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MTROPOMETRffi
Débese al doctor Bertillón, de París, la 

aplicación de un sistema, merced al cual los 
delincuentes que una vez han pasado por las 
cárceles pueden ser fácilmente reconocidos 
al volver á ellas. El procedim iento está j a  en 
uso en toda Europa, incluso en varias peni­
tenciarias de K'spaña.

Comiénzase por anotar la estatura, el vo­
lumen torácico y la distancia que existe en­
tre las puntas de los dos dedos medios, con  
los brazos abiertos en cruz.

Sigue la medida del busto, y  se pasa luego 
á otras más exactas.

Entre éstas se halla lo de la oreja, en su 
longitud y  su  anchura.

Para apreciar una y  otra, empléase un ins­
trumento de metal semejante al cartabón de 
los zapateros, más cuidadosamente ajustado, 
concluido y  graduado en escala de milíme­
tros.

El grabado demuestra claramente la ma­
nera ae emplearlo, no habiendo más que va­
riar su  posición para obtener el ancho del 
pabellón externo.

En los pormenores descriptivos anótase las 
particularidades que se adviertan en la for - 
ma del lóbulo, del borde del pabellón externo 
ó en el cartílago que forma la  concha de la 
oreja.

I.a longitud del dedo m edio de. la mano iz­
quierda, es una de las mejores indicaciones. 
Se mide con  gran exactitud, no se presta al 
engaño, y  es inalterable desde la edad ma­
dura hasta la vejez. El único inconveniente 
que podría haber, es de evitación muv sen­
cilla: las tijeras obvian la di.icultad de que 
el sujeto tenga demasiado larga la uña.

El dedo, form ando ángulo con la palma de 
la mano, entra perfectamente en el cartabón 
que sirvió para medir la oreja; y la barra 
graduada acusa al m ilím etro 1¿  longitud
exacta.

De igual m odo se obtiene la del auricular 
ó anular de la misma mano.

Otra dimensión no menos interesante es la 
que se obtiene apoyando sobre una regla 
graduada, con corredera, el antebrazo y  la 
mano extendida, á la vez que se inclina el 
hom bro sobre la mano. De esta manera se 
cuenta con ¡a medida desde el codo hasta el 
extremo del dedo más largo de la mano iz­
quierda. Y  decim os el más largo, porque en 
ocasiones— V frecuentemente entre crimina­
le s -v a r ia  la proporción usual de los dedos, 
presentándose fenóm enos curiosos en longi­
tud y  forma.

Pero el dato por excelencia, es el del vo­
lumen cramano. Es el que se presta á las más

variadas relaciones. La experiencia ha de­
mostrado que en la mayor parte de los pue­
blos, la longitud de la cabeza es indepen­
diente de bu ancho. Es decir que dada una 
de las dimensiones, no es posible determinar 
la otra. Por lo  general, el cráneo de la mujer 
es más pequeño que el del hombre. Sin em­
bargo, hay excepciones. El de Sarah Ber- 
nhardt mide 22  centímetros por 16 centíme­
tros, y la proporción media en los hombres 
es de 21 por 15.

Se usa para tales efectos el goniom etro.
Sentado el individuo, el operador apoya 

una de las puntas del compás en la intersec­
ción  de la nariz y  la frente, buscando con  el 
otro extremo e f  máxim o de la prominencia 
occipital. Entonces se fija el tornillo de pre­
sión, y  para mayor seguridad se rectifica la 
medida, siendo tan sensible el instrumento 
que por el error de un milímetro la punta li­
bre, al hacerla girpr, no pasa ó  pasa sin to ­
car el cuero cabelludo. Esta precisión es lo 
que constituye la gran ventaja del dato. En­
tre varios ¡individuos encuéntranse—j a  en 
longitud, ya en anchura— diferencias de más 
de 3 cm ., ó sean 30 milímetros, margen so­
brado para establecer una gran escala dife­
rencial.

La anchura se aprecia en la misma forma, 
abarcando con el aparato los dos parietales.

A  est s  datos añádese la medida del pie iz­
quierdo, no tan sujeto com o el derecho á los 
percances y  deformaciones, propios del ejer­
cicio ó del trabajo,

Con todos ellos resulta un procedimiento 
de identificación casi infalible.

Siguiendo el m étodo antiguo, cuando hay 
que perseguir á un crim inal, las pruebas fo­
tográficas inundan el correo.

En manos de la policía préstanse á mil la­
mentables equivocaciones: detenciones in ­
justas. sospechas ilusorias, pistas equivoca­
das y tiem po perdido. Un delincuente hábil 
posee mil medios para disfrazarse, para des­
componer su  finosomía, hasta para alterar el 
color de sus cabellos. ¿De qué serviría ú n i- 
camento el retrato? En cambio con los datos 
antropométricos, no el correo, sino la elec­
tricidad se emplea; y de esta suerte, un cri­
m inal que se fugó á Bruselas pudo ser iden­

tificado por medio del teléfono en el término 
de dos huras. Italia y Bélgica han aceptado 
la introducción del procedimiento que, para 
ser perfecto, necesita hallarse uniformemen­
te establecido en los depósitos de detenidos, 
en las cárceles y establecimientos peniten­
ciarios, y que los agentes de la policía y de 
la justicia conozcan el manejo de los ¡LStru- 
mentos, que no es difícil. Su baratura es ex ­
tremada, sin com paración con los gastos que 
representa el instalar un gabinete f  tográ- 
fico que llene las condiciones exigidas para 
la fotografía criminal.

U N A  E X C U R S I Ó N

«Querida ^usa: Mañana te necesito. Está 
enferma m i auxiliar, y teDgo que llevar de 
excursión á las niñas. Vente á almorzar y será 
más largo el placer que tendrá á tu  la'do tu 
amiga, Consuelo.*

Con tan amable invitación no me descuidé, 
y á la mañana siguiente corrí á casa de mi 
amiga Consuelo con todo el placer que pro­
porciona la perspectiva de un paseo en com ­
pañía agradable.

Consuelo es una hermosa joven  que con el 
producto de su trabajo sostiene á su familia, 
compuesta de su amantísima madre y su her- 
manito, á quien costea una carrera que ase­
gure su independencia en el porvenir.

Por un acto libérrimo de su alma hermosa 
ha renunciado Consuelo á cuanto no conven­
ga á su misión de educar á su  hermaua y 
cuidar de au madre. Aunque amó y fué ama­
da, las circunstancias de la vida hicieron in ­
compatibles su amor coa  su deber, y desde 
luego renunció al primero, hallando en el 
cum plim iento del segundo dulce premio á su 
heroísmo.

Unida á m í por antigua y profunda amis­
tad, Consuelo me hace partícipe de sus ale­
gres esperanzas y sus melancólicos recuer­
dos, mostrándome toda entera su alma pura 
y hermosa.

Aquel día, después de almorzar, y llegado 
que hubie, on las niñas, para las que tuvo á 
granel traaes ae cariñosa bondad, d irigím o- 
nos al sitio elegido para paseo.

Durante el trayecto fué hablándome de sus 
discipulas, haciendo resaltar Ua bellas cua­
lidades de cada una, con el tierno orgullo de 
una madre y la santa vanidad do la directora 
de aquellas inteligencias.

—Mira á Pepita— me decía mostrándome 
una preciosa rubita de cuatro años—es en 
extremo aplicada y juiciosa. Vae el pañuelo 
que lleva en la m ano; está bordtdo por ella.

Y  en efecto, era un prim or aquel bor­
dado.

— Yen, Clara— decía á otra morenita de ojos 
brillantes y soñadores,— enséñanos esas flo­
res. He aquí, prosiguió presentándomela, á 
la hermana de las flores: las ama á todas y 
siempre posee alguna.

Ella misma parece un capullo de rosa.
La niña contestó regalándonos unos pre­

ciosos narcisos menos pur< s que sus pu­
pilas.

Y  una por una, para todas tuvo m i amiga 
palabra? de afecto que las niñas recibían con 
sonrisa de aurora y con  besos de querubines.

Llegadas al sitio designado, allí nos senta­
mos Consuelo y yo mientras las tiñ a s  corrían 
y jugaban  bulliciosaa.

De pronto, observamos que tedas ellas se 
dirigían al mismo punto formando apretado 
círculo.

Acercám onos á éste, y á nuestra vista se 
presentó un hermoso cuadro.

En el centro del corro formado por las ni - 
ñas hallábase un naranjero con enorme cesta 
de esta fruta.

Era un nifio de doce años á lo  sum o, que 
lloraba desconsoladamente.

Por el relato que se nos hizo, supim os que 
aquel llanto le motivaba la pérdida de unos 
cuartos que del bolsillo del ch ico desapare­
cieron. El pobre m uchacho temía el consi­
guiente castigo y lloraba eu mala ventura.

Nuestras excursionistas habíanse entera­
do y consolábanle con sus voces de ruiseño­
res y  sus frases de ángeles, proporcionándo­
le cuartos, dulces y hasta flores que la pe­
queña Clara colocaba en el ojal de la vieja 
chaqueta del pequeño naranjero.

Pepita, la diminuta Pepita, empinándose 
sobre las puntas de sus piececitos y  exten 
diento cuanto podía el brazo, trataba de lim­
piar las lágrimas del niño con su bordado 
pañuelo. ¡Qué mejor estreno pudo tener su 
obra maettra! ¡Ojalá que todas las obras de 
los hombres tuviesen semejantes destinos!

El niño dejó de llorar, y sonreía ahora, 
dando las gracias á sus gentiles bienhecho­
ras.

¡Y fué de ver el bello conjunto que forma­
ba aquella sociedad fraternal y generosa! 
¡Fué ce  ver la alegre desbandada de aquellas 
golondrinas con alma, cuando el niño se dis-

fiuso á marchar, y la cordial despedida que 
e hicieron!

Cuántas veces contemplando estas escenas, 
he recordado la hermosa frase de Byron: 
«¡Los niños! ¡Lástima que lleguen á hom­
bres!»

Llegada la hora de partir, todas volvieron 
contentas, reposadas, obedientes y sumisas á 
la voz de Consuelo.

A  nuestra llegada al colegio, á  todas ellas 
esperaban sus madres ó sus parientes más 
cercanos, que las recibían con amantísimas 
caricias y  afectuosas frases.

Despeaíme de Consuelo y  su amable fa­
m ilia, ao sin prometerles y  prometerme el

Slacer de volver á tomar parte en tan agra- 
ables excursiones.
De vuelta á m i casa, el sol declinaba re­

costado en muelles cojines, dorados y rojos, 
y el cielo vestía su manto azul oscuro y  tran­
quilo. Mi madre me esperaba al balcón son­
riendo, y  m i hermanito sa’ íame al encuentro, 
im paciente y presuroso, l o  no pude por me­
nos de preguntarme á m í m :sma: ¿Será cier­
to que la humanidad es originariamente per­
versa, y  que lleva en su alma el germ en del 
mal y el veneno del pecado disuelto en su 
saBgre?

Jesusa DE CHANDA Y LABÍN.

WAGNERIANAS
E L  B U Q U E  F A N T A S M A

Sí, yo  le he visto, como le han visto m u­
chos; no ha sido uua novedad para mí, com o 
no lo  es para nadie su existencia. Todos sa­
bemos que existe, todos nos le imaginamos, 
desde 1» edad en que la razón empieza á es ­
parcir sus primeros resplandores por nuestro 
cerebro y todos sufrimos luego la decepción, 
al verle por primera vez, de encontrarnos 
con que es muy diferente de com o nuestra 
im ag nación se le había forjado.

Y o  le he visto, no una, sino muchas veces. 
Unas, cuando el puro ambiente de fresca 
mañana, llena de las sonrientes esperan/ai 
del día, me envolvía en su atmósfera cargaua 
ae los vivificantes efluvios del despertar de 
la Naturaleza, com o el alma está llena de 
ilusiones, cuando empieza á dar los primero* 
pasos en la vida; otras, cuando el sol, á la 
mitad de su carrera, envía sus rayos que fe­
cundan á la tierra, procurando de cuaudo en 
cuando velarles, para que el excesivo calor 
no perjudique á bu amante cariñosa, con la 
cortina de las nubes, que al ocultarle por 
com pleto dejan caer la lluvia que atempera 
las demasiado excitadas entrañas de aquélla, 
como en la fuerza de la vida humana existen 
las nubes de las penas y la lluvia de las lá­
grimas, para compensar el exceso de ener­
gía  que trae consigo esa media edad.

Otras veces, le he visto también cuando al 
declinar la tarde, lleno el cielo de pesadas 
brumas y de oscuros nubarrones que arras­
traba y desgarraba el vendaval, pasar rápida­
mente con todas sus velas hinchadas á lo 
largo de la costa, allá lejos, muy lejos, dejan­
do apenas ver, casi adivinar, la silueta de su 
arboladura y  el blanco fanal de proa, cuyos 
escasos y mortecinos resplandores, eran la 
única luz que, á falta de luna, guiaba su 
marcha sobre Us revueltas y espumosas 
aguas, com o en las tristes oscuridades de la 
vejez sólo nos alumbra la luz de nuestro pa- 
iado.

Sí, vo he visto este barco fantasma de cer­
ca v ae lejos, de n iño, de joven  y  de viejo: yo 
sé lo que es y cóm o es.

Parece pequeño, ¡y es, sin em barco, tan 
grande! Parece molesto ¡y es tan cómodo! 
Parece que siempre marcha de prisa, que nun­
ca  podremos alcanzarle, cem o es nuestro 
constante deseo ¡y va tan despacio!

Creemos que su tripulación es numerosa, 
que en sus cámaras sólo hemos de encontrar 
riquezas, lu jos, gloria, honores, deslumbra­
doras ilum inaciones, blandas alfombras... 
esperamos qu e en su tranquila marcha todo 
sean dulzuras y  com odidades para los pasa­
jeros... Nada de esto es luego verdad: al lie—

f ar á él, el que sabe cóm o se sube á su c u -  
ierta, se encuentra que no hay más que un 

tripulante, que basta para guiarle por su 
eterno cam ino; por todas partes halla orden,

£az, armonía, tranquilidad, pero en ninguna 
alia lo  que esperaba.
En vano se busca lo que se suponía había 

de estar allí. Corren los viajeros por todos 
lados en vertiginoso tropel, de un lado áotro, 
tratando de encontrar lo que no existe, y los 
vaivenes del buque acaban por arrojarlos, 
agrupados por la borda, para caer en un mar 
del qu e ya no salen más...

Todos han estado una vez en el barco, ¡qué 
pocos han podido asirse á un cabo y volver á 
entrar en él, trepando por los escasos salien­
tes del casco!

Y  él, sigue siempre su cam ino, bañando 
su quilla y sus costados en las olas, que le 
hacen balancear de un lado á otro y siempre 
pasa rápido por todos lados, recogiendo via­
jeros, que nunca acaban su travesía.

Este es el buque-fantasm a, tripulado por 
la  F elicid a d , y  surcando sin cesar el mar de 
Us amarguras, cuyas aguas bañan las pla­
yas de todos los pueblos del mundo.

F ernando RUIZ FEDUCHY.

COSAS DE TODAS PARTES

LOS BORBONES DE ÑAPOLES 
Conformándose con las conclusiones del 

ministerio público, la prim era sala del Tri­
bunal de lo  civil de París ha anulado el reco­
nocim iento hecho anteriormente por el conde 
de liari de Gabriel Enrique Richard, el cual 
aparecía iLscrito en el registro civil como 
h ijo  de Mademoiselle de M arconnay, bailari­
na de la Opera, y de padre desconocido.

La resolución del tribunal ha dado motivo 
á deliciosos comentarios.

COLOMBUS
Se llama así el drama recientemente estre­

nado en Nueva Y ork, según vemos por Us 
noticias llegadas en el últim o correo.

La autora, que se llama Florine Thayer 
Mac-Cray y es natural de Hartford, dispuso 
el estreno para el sábado 17 de Febrero, por 
la tarde, en el Liceo Berkely.

L a s N ovedades da cuenta del estreno en es­
tos términos:

«El teatro se hallaba anim adojpor una con­
currencia m uy numerosa, en la que predo­
m inaban U s damas, y la función  resultó por 
todos conceptos verdaderamente brillante, 
acreditando así á la  autora como á las per­
sonas encargadas del desempeño de los res­
pectivos papeles. Merecen especial mención

Íior el realce que han sabido uar á los suyos 
a señora Adalina Rice Robinsón, que perso­

nificaba á la reina Católica, y Mr. de W itt 
Prestón, que nos dió un fiel y  acabado trasun­
to del gran navegante. Un aplauso también 
á la señora León Harvier por lo bien que di­
rigió la representación.

La distinguida autora, debe estar satisfe­
cha del éxito, así artístico com o pecuniario 
de la función, cuyo producto contribuirá á 
costear las escuelas gratuitas de Emma W il-, 
Hng.

La obra consta de dos acíos, en  el primero 
de los cuales Colón impetra de los Reyes Ca­
tólicos, que aparecen rodeados de su corte, 
auxilio material para el proyecto de ir en 
busca de un nuevo m undo. La reina promete 
al fin su cooperación en la forma que la his­
toria nos lo refiere.

En el acto segundo celébrase con regoci­
jo  el regreso á Barcelona del afortunado nau­
ta, con los indígenas y  productos de las tie­
rras recién descubiertas. Durante este acto 
se cantaron agradables canciones y  se hicie­
ron oir dúos de bandurrias.»

A  los españoles residentes ea Nueva York 
les ha agradado m ucho la  obra.

UNA ESCUELA. DE PERROS
En Nueva Y ork se ha inaugurado, según 

dicen  los periódicos de aquella ciudad, lle­
gados en el últim o correo, una escuela de 
.perros. Merced á tal progreso, ha podido ave­
riguarse que los perros no hablan el lengua­
je  humano, pero que están á punto de com ­
prenderlo.

Ya cn París ha pocos años había un perro, 
al que podían hacérsele encargos. Cuando no 
comprendía bien, volvía al demandante, y  á 
la segunda ó la tercera vez cum plía exacta­
mente el mandato.

En Londres, un perro se halló cierto día 
lleno de apetito. Era un terrier inteligente 
que robó una chuleta v la escondió bajo un 
sofá. E l amo se hizo el desentido, y  el perro, 
que era un can honrado, sintió que la con­
ciencia le remordía; entonces cogió  entre los 
dientes la chuleta, púsose á los pies del amo 
vendo á esconderse en seguida debajo del 
sofá, donde empezó ú aullar cómicam ente, 
com o si llorara su falta.

Cuenta Brelun que, cierto galgo inglés fué 
enviado á Francia donde sequeaó com o atur­
dido.

A sí vivió varios meses sin darse cuenta de 
nada, hasta que aprendiá el idiom a, y  entonces 
volvió á su habitual alegría y perspicacia.

W alter Scott tuvo un p sr ío  que mordió al 
cocinero. Pues bien, cada vez que se refería 
el caso, el perro huía á esconderse en un rin­
cón com o avergonzado de su delito.

En vista de estos datos, mas algunos otros

3ue podrían añadirse, no creemos que sea un 
isparate el establecimiento de la escuela ca­

nina yankee. Tal vez dentro de poco apren­
derán U s perras á coser á máquina y  los pe­
rros á fumar pitillos de la Arrendataria.

EL BACILO DEL CÓLERA
No es tranquilizador el descubrimiento he­

cho por el bacteriólogo americano, profesor 
Dumbar, que fué á Ham burgo, con objeto 
de hacer experimentos con  el bacilo del có ­
lera.

Resulta de sus estudios y de sus experi­
mentos, que el bacilo vive perfectamente en 
el agua salada; llevado mar adentro, á diez 
millas de la costa, y  echado al agua v ivió y 
prosperó en ella perfectamente.

Los buques con coléricos á bordo consti­
tuyen, por lo tanto, un grave peligro aun 
cuando se les mantenga en cuarentena, pues 
las deyecciones de los coléricos, echadas al 
mar, no se esterilizan en éste com o se creía.

El peligro puede convertirse en causa casi 
cierta de contagio cuando los barcos cum ­
plen cuarentena junto á la embocadura de 
algún río, porque entonces los m icrobios lo 
infectan bustando el agua dulce, que les pla­
ce más que la salada.

HOMBRE PREVISOR
Un solterón de ochenta y siete años, bien 

acomodado, ha muerto en 'P aris, dejando á 
cada una de las dos criadas que le  han cui­
dado, una renta de 1.800 francos.

El origen de esta doble renta merece cono­
cerse.

Hace doce años dicho rentista iba á casa 
de su notario acompañado de las dos perso­
nas que estaban á su servicio, hizo testamen­
to y  aseguró á cada cual uha renta de 600 
francos.

Pero además disponía en una cláusula que 
la expresada renta aumentase 100 francos 
por cada año que el anciano viviese todavía.

Esta cláusula surtió sus efectos, pues Us 
dos criadas se desvivieron, á partir de aquel 
día, por cuidar á su amo, rodeándole de 
atenciones, á fin de alargar en lo  posible su 
vida, pues así aumentaban su renta vita­
licia.

Y  ya se ve que consiguieron su objeto, 
pues la renta de 600 francos anuales la han 
visto convertida en 1.800 francos.

EL PERIODISTA-REY
Aquel célebre Sr. Harden H ickey, que de 

modesto gacetillero del Triboulet se convirtió 
en esposo de una riquísima americana, y era 
propietario soberano de la isla de la Trini­
dad, ha escogido ya blasón nobiliario para su 
principado.

Consistirá el escudo en un triángulo de oro 
en campo de gules y  llevará una corona 
ducal.

La isla de La Trinidad no tiene nada que 
ver con la isla Trinidad. Esta se [halla en la 
desembocadura del Orinoco, y pertenece á 
Inglaterra, en tanto que La Trinidad del pe­
riodista está á 700 millas de la costa brasi­
leña, y perteneció á los portugueses, que la 
abandonaron.

M ide siete m il as de larga, no tiene habi­
tantes y tiene abundante arbolado, aguas, 
peces y caza.

Para' colonizar sus dominios, el perioaista- 
m onarca piensa formar una sociedad por ac­
ciones, pero ante todo desea que su propie­
dad y su soberanía sean reconocidas por las 
potencias; al efecto se dirigió antea que á na­
die al Consejo federal de Suiza, por ser su 
patria de adopción, pero el Gobierno helvéti­
co hizo oídos de mercader á la petición de 
Harden Hickey.

Es curioso que un m odesto gacetillero, 
h ijo  de la republicana A m érica y súbdito de 
la republicana Suiza, sienta tal comezón por 
llamarse rey.

UN BISONTE LADRON
Los periódicos de los Estados Unidos dan 

cuenta de una tentativa de rDbo en ferroca­
rril, tan audaz, como extraña y original.

La com pañía de mensajerías de W h ite - 
w ood  había facturado una caja de caudales 
conteniendo 50.000 pesos en oro. Esta caja 
iba ba jo la vigilancia de un agente de la 
compañía.

Entre otros muchos objetos, iba en el mis­
m o vagón un hermoso bisonte perfectamen­
te disecado.

Cuando el tren marchaba entre Us esta­
ciones de Chadron y de H av-Springs, el 
agente creyó oir ruido dentro del animal. Co­
locóse frente á él, y cuando lo observaba aten­
tamente, vió que uno ds los ojos de cristal 
del bisonte caía al suelo, y que por el hueco 
asomaba el cañón de un revólver, apuntán­
dole, al mismo tiempo que una voz le ame­
nazaba de muerte si no mandaba inmediata­
mente detener el tren.

No perdió la serenidad el agente. Echóse 
rápidamente á un lado, huyendo del revólver,

Í', montando sobre el bisonte, logró derribar- 
o, imposibilitando así la salida del que se 

ocultaba dentro. Los desesperados esfuerzos 
de éste fueron inútiles. El agente se mantu­
vo firme en su puesto hasta oue el tren llegó 
á la estación próxima, en donde el agente 
pidió auxilio.

Desalojado entonces el bisonte, apareció 
el bandido Dolton, uno de los más tem ibles 
salteadores del Sudoeste, que había fracasa­
do en su atrevido plan de robar la caja de la 
Compañía. _ _ _ _ _ _ _

L A  AR TILLERÍA FRANCESA
Toda la artillería francesa será dotada den­

tro de poco tiempo de los nuevos cañones de 
75 milímetros de calibre, que tan excelentes 
resultados han ofrecido en las experiencias 
practicadas en Calais.

Se calcula el gasto de la reforma de la ar­
tillería en 280 millones de francos para la 
total fabricación indispensable en tres años.

En cuanto al servicio de piezas, se calcula 
que el cañón de 80 milímetros podrá hacer 
un fuego tan rápido com o el de la artillería 
alemana, merced á una mejora en el modo 
de emplazar las piezas.________

Ayuntamiento de Madrid
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---------------- ' c iepara  pedir al Gobierno qu etom e las ice?
didas indicadas por el orador, para poner fin 
a la sitú a .i on actual.I.os ministres ee reur>eo hoy en Conseja 

bej* la presidencia de ia reina Después, se - 
góa  se dice, se congregaría  de nueva para 
dirim ir de ana ye* el soapiterno pleito ae ia 
crisis.

Porque tra? de raucha meditar y  mucha 
consultarlo éóta la almohada, algunos respe­
table* consejeros de la,-.Corona han decidid»

i

LA EMBAJADA
declararse eu fuga, precisamente cuando está ' r  f- C,v l8 ltaro ’1 *J Sr. Moret, con ofc-
próxim o el día en que debían responder da P° r «  resultado de
m i  o,-(-ría - nuestra embalada en Marruecos, todos loasus actos.

¡Famosa crisis ésta! Las hemos presencia-’ 
d o  de toJas clases. La de ahora no se pareco 
á ninguna.

No es crisis ocasionada .por diversidad de 
tendencias, ni por principios contradictorios, 
n i por la varia m acera de apreciar las cues­
tiones políticas pendientes.

Por fo menos, e f  existen estos motivos no 
han salido á la superficie. Cuanto se d ice  so­
bre ellos es pura suposición, porque harto 
sacém os los que seguimos.de cerca loa  pasos 
del Gobierno, que si no fuera por las genia­
lidades de algunos, no habría ni pretextó si­
quiera para provocar á deshora este gravísi­
mo contratiempo que dé rechazo hiere á todo 
el partido liberal.

Laá recaudaciones se liquidan con aumen­
to; la situación del Tesoro mejora; el crédito 
publico .sta en camino de rehabilitarse; las 
pasiones se hallan sosegadas; la cuestión de 
Melilla se ha resuelto, al fin, com o no podían 
esperar los más optimistas; el reg:onalismo 
cede ante la voz de la patria; hav acuerdó en 
punto tan escabroso com o el referente é los 
tratados de com ercio, y  esp ereza s  fundadas 
de. hallar una fórmula de avenencia para re­
solver eh sentido conciliador laa d»m ?ndas 
de fas Compañías de ferrocarriles. Ni siquie­
ra sirve va de pretextó, según todos los in - 
formes, el reglamento de lc-'á vinos, convertí- 
do hasta poCó ha en una especie de caballo 
de batalla. ¿Qúe pasa, pties?

Causa vergüenza el decirlo. Al unos m i- 
nistroB se muestran decididos á marcharse, 
porque no pueden soportar ásuscom pañeros.

tv-a suele ser la razón que alegan las veci­
nas de los patios de la calle del Sombrerete 
para camb ar d e  dom icilio.

Nos esforzamos por ver el lado serio d é la  
situación y  no lo encontramos. Todo nos p a ­
rece de subido color cóm ico. Mueve á risa, 
si es que no mueve á lástima, el contemplar 
a ocho hom bres sesudos, inteligentes y  gra­
ves, en quienes la nación y un partido han 
depositado su confianza, reñir porque tió ée 
pueden aguantarlos unos á los otros.

L l mas rudumentario de les deberes les 
exigía presentarse á las Cortes para respon­
der desde el banco ministerial de los des­
aciertos cometidos en este largo interregno 
parlamentario. :o 

Pues no: aquí se permite todo, hasta el 
menosprecio público del régimen de opinión 
en qu e vivimos. « -

Con decir: ahí queda eso, liquidan aveces 
los gobernantes suscuenU s.

Ignoram os si algún ministro se ha h e ­
cho cargo de las obligaciones políticas que 
van anejas a su posición.

Si existe ese ministro, respetuoso con  el
c,ue 'e“  el in s- 

“ t o U »  la crisis signifique al señor 
s "  dpeeo de ir a las Cámaras á res- 

gestión, esté Seguro dé que no le 
ha de faltar «[ap ladso de sus conciudadanos.
« i r n S ? .  /***> Perd0aa las torpezas y  las simplicidades, lo que no perdona nunca son 
las filfa s  en Im  momentos de peligro.

Por más vueltas que le damos, no vemos
do un ordet> elevado: venios una, dispersión de pm horabas en la 

cual entran por bien poco el desinterés, la ab­
negación y  el caracter.

CRISIS m m  FRANCIA
Hemos seguido paso á paso esta importan­

te cuestión en todas Sus fys.'S
J E S ? *  ' j m 0sfe b it id a  en el Parlamento 
francés, donde es difícil que halle la solución& ® s r eci0ni8tasrec,amai1 de 103
l),,r1adÍplV ad0 ,Tu-IJ e11 ha empezado á d e s a l o  
l ar su interpelación sobre 1». crisis agrícola
ta K S  vP*n?colaPdUd,Ia Pr¡ncípal“ e^ o  á 

No pretende renovar la batalla entre Ja 
protección y eMibre-carabio; trata de expli­
car las causas y lqs orígenes.dc esa crisis.

a baJa, del metal !>a influido 
grandemente, según el orador, en la  diilcul - 
tad de los cambroá, y  dice que ol Gobierno

í ¡ ó n Creclama.,ar ,0S reme<Ü° 8 qUe e8ta situ *" 
M. Turrel pasa i  la causa principal de la

w L H£ r, ,r,: .Plap  1 Ue tantos estragos ha hecho en la viticultura. Según sus cálcu­
los, se han perdido 10.090 millones eu cap i-

hn baJadi> d e 83 millones d e  hect/ilrtros a 25 nullques.
Los derechos de adukpa no pueden salvar­

la, puesto qui) la producción es superior &1 
consum o del país.

B  orador nasa revista á las expor a e ra o s  
para diferentes países, donde los producto* 
alemanes van ganando terreno á eosta de ius 
franceses. Censura la inercia del G ob i-rm  
qne compara con la actividad do los G^bier-

cadolntenor.08’  *  cuestioa del

r x a :
Í J ' K  introduzcan vinos italianos con eí 
nombre de vinos tunecinos.

C0Q

Ayei ta r 'c  visitaron Al Sr. Moret, con ofc- 
to dd  felicitarle por el feli* resultado de 

nuestra embajada en Marruecos, todos los 
dlptomátieos acreditados en Madrid.

Asimismo ha recibido felicitaciones de sa­
nadores y  diputados de diferentes grupos de 
las Cámaras.

Según despachos recibidos en Madrid, la 
prensa de Inglaterra y  de Francia, da prefe­
rente lugar en sus colum nas ¿  los asuntos de 
Marruecos, con  m otivo de nuestra emba­
jada.

El periódico D a ily  Ne-jcs. de Londres, ha­
blando de la situación de los extranjeros en 
Marruecos, índica la conveniencia de aprove­
char los últim os in fidentes para obligar al 
sultán á favorecer la extensión de la  vida c i­
vilizada en dicho imperio. Por de p r o n t o -  
dice el órgano del ministerio liberal— con­
vendría tratar de! establecimiento en Ma­
rruecos de tribunales mixtos, idénticos á los 
que existen en Egipto.

El Tim es de ayer mañana renueva las insi­
nuaciones malévolas que e l día anterior échó 
a volar la Tribvna  de Homa en contra de la 
acción de la diplom acia francesa en Tánger 
y  Marruecos.

Siendo cosa harto sabida y evidenciada la 
leal y franca amistad de Francia para con 
España durante las negociaciones que aca­
ban d e  dar feliz término al incidente marro­
quí, dícese que tal vez algún diputado in te­
rrogará en breve al Ministerio francés en el 
Parlamento, para darle lugar á descorrer el 
velo que cubre hace tiempo lapolítica  anglo- 
ítaliana en Marruecos y dar á conocer con ­
venios realizados sobre el particular eon Unes 
que importa que conozca y ju zgue la o p i­
nión.

Añaden también lcls despachos que produ­
ce profunda impresión, en los círculos p o lí­
ticos franceses, la actitud de la prensa ita­
liana y  de importantes órganos de la de In­
glaterra, que a un mismo tiempo, y conio si 
obedecieran á nna misma señal, tratan de 
sembrar sospechas entre Francia y España 
en la cuestión de Marruecos.

.  •*r *
El Sr. Moret esperaba ayer noticias de la 

embajada, que debían haber llegado á Tán­
ger en un vapor procedente de Mazagán; 
pero no las ha recibido por consecuencia deí 
fuerte viento de Levante que dom ina en el 
Estrecho.

Sin embargo, se creía que llegara anoche 
a aquel puerto el vapor Larache, o el Mogador 
y  en este caso, hoy habrá noticias de la sali­
da de Marruecos del general Martínez Cam­
pos y el día en que debe llegar á Madrid.

a en m om ento de zarpar en el puerto 
de C á d iz 'd  crucero Conde de Venadito, q u e  
debía salir para Mazagán á ponerse á las ór­
denes del general Martínez Campos, se le sal­
tó  la tapa de un cilindro.

El comandante general de la escuadra de 
Atnca, secundando ordenes del ministro de 
Marina, ha dispuesto que en la madrugada 
ae hoy zarpase para Mazagán el crucero Isla  
de Z*mí». a fin de éonducir á la Península la 
embajada extraordinaria de Marru-icos.

El transporte l e g a z p t t M r í también de Al- 
geciras con  oportunidad para hallarse 
aquel puerto africano el día 10 .

’ , ¡ f). : •’’>
Según telegrama de la Agencia Fabra, 

puesto en Tánger á las nueve de la noche, 
na llegado al fin el vapor M orador oon noti­
cias de Marruecos que alcanzan al día 4 .

En la conferencia celebrada en dicho día 
quedaron ultim ados todos los extremos que 
com prende el convenio. '• ’

A ju icio  del general Martínez Campos, el 
resultado moral logrado por Espaóa, no e* 
menos importante que material. A lgunos pe- 
quenos detalles, asi com o la traducción v fir­
ma del docum ento, deben hallarse evacuados 
a estas horas.
^ E 1 embajador saldrá probablemente de 
Marrakesch el día 8 , llegando á Mazagán el 
• i y saliendo directamente para Melilla.

Estas ultimas noticias no eoncuerdan con 
1“ 8e“ ‘ ofic‘a,e fd f .  que el general vendrá á 
Madrid desde Cádiz.

tras monedas de. plata, era, eegtiraniMile, 
cabeza de Luis X V III, á pártiriae }8 l5 , ob^a 
de Michaut. el cual nos dió también lá figura
de Carlos X , no muy artística, mientras qua 
Tiolier estuvo más inspirado, ciándonos el 
tipo muy característico del primer cónsul.

Pero los tipos se deben á la primera Repú­
blica; el grabador Agustín Dupré, que nos 
d ió modelos, era un artista genial. N03 
ha dejado tres tipos á cual mejor: el 3e 1 
Qioneda de oro con  el genio de Francia, de 
pie delante de un altar, inscribiendo la pa­
labra C otuti'ució»; el de la moneda de plata, 
llamada A A  B o r n íe s ;  y  el de la de bronce con 
la eaBeza d e  la Libertad, eubierta de un gorr i 
frigio, que era, según refiere nna tradición, 
él retrato de madame Réeamier, en la flor de 
su maravillosa hermosura.

El artista sop o  generalizar la belleza de 
tan fí.moso modeld de manera q>ie resultase 
f im bólica. Su obra es verdaderamente m a­
gistral.

¿Dónde encontraremos otro Dupré, para 
que nuestras monedas vuelvan á ser las más 
bonitas del mundo?

_  „  ABTHPB PODOlK.
(Prohibida la nyraducción.}

NUEVOS ESTUDIOS y  LITARES
Por el ministerio de la Guerra se ha pu­

blicado la  siguiente real orden:
«Teniendo en cuenta la urgente necesidad 

de personal subalterno que hoy se nota en el 
arma dé Infantería, y  á la vez la convenien­
cia de que el personal de oficiales no deje de 
adquirir los conocimientos, más indispensa­
bles, entre los que constituyen el plan de es­
tudios del cuarto curso, observando asimis­
m o que el citado cuarto curso está suprimido 
en la nueva organización de la Aeademia, y  
no forma, por tanto, parte del cuadro dé es­
tudios, sino para las prom ociones que hov 
cürsan tercero y segundo, el rey (q . D. g .) t y 
en su nombre la reina regen te 'del reino, se 
ha servido disponer lo siguiente :

1." Sp establecerá deade luego y  hasta tin 
de año académico una clase complementaria 
en que se faciliten los conocim iento» m ás in­
dispensables entre los que componen el cua­
dro de asignaturas del cuarto curso.

2." A esta clase asistirán todos los alum­
nos de tercer año q>¡e lo deseen y  lo soliciten 
del director de la Academia.

_3.° Terminados los exámenes de tercer 
año, los alumnos aprobados y que hubieran 
asistido á la nueva clase sufrirán examen de 
los conocim ientos adquiridos en ella, siendo 
promovidos al empleo de segundos tenientes 
dél arma los que obtengan notas de aproba­
ción . ,

4.° Los alumnos que no deseen seguir esta 
clase ó  que no sean aprobados en ella, estu­
diarán después el cuarto curso en las condi­
cione ordinarias.

5.° Estas.disposiciones se observarán tam­
bién en el año académico de 1894 á 189ó>.

pronunciar! iQué d e  cosas me atribuyen
m is biógrafos ( ? )  de que nunca me he en­
terado!

Repitámoslo: así se escribe la Historia.
Y  ¡vaya usted ni aun á insinuar siquiera

? ue ahora no hay datos seguros para escri- 
irla!»

UNA CARTA DEL SR. BENOT

TELEG RA M AS
De n uestro  s e rv ic io  particu lar

Monederos Falsea
Valencia 1  (6‘ 10 t.)— Enterado el goberna- 

d ir  Sr. Ribot de que en el Grao se fabricaba 
moneda falsa, dispuso qus fuese registrado el 
d o n ic ilio  de Vicente Simó.

La diligencia dió por resultado la incauta­
ción de seis barras ae platino, gran cantidad 
de líquidos corrosivos y  varios troqueles.

Se nallan presos Vicente Simó, su  mujer, 
un cuñado de ésta y  la criada de ¡la casa.— 
Alm otUvar.

Oe la  A g en cia  F a b ra  

C o  m i l l a  i m p o r t a n t e
R om a 6 ( 111 n .)—Eí príncipe Enrique VII 

ae Ke uss- Sen el eig-Ko e*i ritz, embajador de 
Alemania en Austria-Hunpria, ha com ido 
h o y e n  casa del cardenal Galimberti con  qI 
embajador de España Sr. Merry del Val. 

Concédese alguna im portancia á esta re-
¡n111, . 0 ’ P-°rq iJe ps sabido que el cardenal Luis 
Ualimbérti figura en la listade  los purpura­
dos p ap a b ü i, y  en el futuro cónclave han de 
tener, copio en otros, mucha influencia las 
decisiones de los cardenales austríacos y es 
panoles, _ _ , J

Alecciones en Clille
■ Santiago de C h ile  8 — En las elecciones po­
líticas han sido completamente derrotados 
los candidatos conservadores.

Los Sres. 1>. Montt, V. B. Vlel y  F. Pinto, 
ministros, respectivamente de la Goberna­
ción, Negocios Extranjeros y  Justicia, no 
tueron elegidos diputados. Asegúrase que 
con este m otivo, el Gabinete está en crisis, 
que pudiera ser total y  producir un cambio 
fie política, y hasta quizá com prom eter la si­
tuación del je fe  del Estado.

Actitud de los ministros iiisleses
■ LonSres 6 ( 1 1'55 n .)— El duque de DebOus- 
fnre (bpencer Compton Cavandísh) ha decla­
rado que los unionistas harán una oposi­
ción m uy moderada al ministerio Rosebery 
excepto en la cuestión del H om e-rv le, á cuyo 
proyecto se opondrán con todas sus fuerzas 
mostrándose intransigente con él y haciendo 
todo lo posible para que no sea aprobado.

MjOh a n a r q u i s t a s  extranjeros
P a rís  (6 ‘ 10 m.)— Los anarquistas extran - 

jaros, cuyadetención se verificó últimamente 
y  qu« el juez instructor no cenceptuó culpa- 
bles de liechos nnp

en

,^ ;J í? tSrrÚlnj<eIe Labat diciendo que, para hacer que desapareciese ese factor, bns-
W  R B  —  ésta í e t

A  lo  cual contesta M. Turrol negando que
cambio al ^ n aq “ e ®n ^  ^ r s o  del
es^ ñ oíes . ,as e la cion es franco-

H Íu,eg<! q.;j e  si los « « cu lto re s  no puc- 
f  ?,p 8 su? Productos, es por­
que dejan permanecer lps vinos extranjeros 
en los deppsitos v no se suprim en los im l 
puestos sobre las bebidas higiénicas

q *e,-f ’arísJ bebe anualmente un miüón de hectolitros de agua so color de vino
¿ r í f i n T ^ ^  S1 ^ b i e n io  que no sa- criaque a los trabajadores agrícolas.
e, 1IlterPelación, que no ha producido
los “ 6 e>la esperaban seguramente
sieur lírr ^ S' ,la s¿gu id» otra Je m on -

PARÍS AL DIA
S e l l o s  j- m o n e d a n

P o r f ia s e  ha resuelto abrir un concurso 
para un nuevo modelo de sellos de fran- 
queo.

El actual es indigno de un  país que pre­
tenda hallarse al frente del movimiento ar-

t  68 falsa’ hom “ resS de adoptaron esa lamentable 
etfgie para halagar á Mac-Mahón, entonce! 
presidente de ln República. Las dos t i ™  
del Cemercio y  do la Industria están

El ilustre académico, con m otivo de la no­
ticia de su muerte dada en algunos periódi­
cos de provincias, ha enviado al director de 
el D ia rio  de Cádiz una donosa carta, de la cual 
tomamos los párrafos siguientes:

« A vct fué día de enigm as para mi. En pri­
mer lugar recibí visitas consecutivas de per­
sonas de mi mayor afecto, las cuales me es­
cudriñaban eon tal ahinco, que hube al fin 
d i  pensar si tendría yo en la cara algún tiz­
nón de lápiz ó algún grano m aligno, Y  al ver 
que no bien me habían saludado se queda­
ban mudos enteramente, no pudo menos de 
llamarme la atención qde cuándo yo les pre­
guntaba: «•¿Cómo tanto bueno por esta casa?» 
me contestasen con las mismas palabras: 
«Pues nada; que pasaba yo por aquí, y  no 
quise dejar de subir á saber de usted.¡> ¡Qué 
casualidad, me decía yo, que vengan hoy 
tantos amigos por este extremo de Madrid!

Anoche celebró la Academia Española su

Srimera junta en el palacio nuevo que acaba 
e construir fr nte al Museo de Pinturas y la 

iglesia de los Jerónimos. Ya hacía meses que, 
por causa de m i reuma, no asistía yo á las 
sesiones, y  ayer, encontrándome más alivia­
do, me decidí á concurrir, más que por cum ­
plir con mi obligación académica, por curio- ; 
Sídad de ver el flamante edificio.

Al entrar yo, los académicos íjue me ha­
bían precedido me abrazaron cariñosamente, 
v esto se repitió lu e g j con tal insistencia por 
los que iban llegando, que al fin hube de 
pensar este dislate: Señor, ¿será de regla­
mente el darse abrazos cuando se estrena 
una Academia? Por fin, nurstro censor, el se­
ñor D. Gaspar Núfiez dé¡ \rce, me descifró : 
este enigma, porque, después del abrazo de : 
ordenanza, m e dijo que el día anterior, por : 
un trueque de vocales, había corrido lá n o -  1 
ticia de mi muerta.

— ¡Ya usted ve, B o n tl y  Benot!— m e  dijo. 
Después, á mi vuelta de la Academia, supe 

que los porteros de m i casa no habían hecho

* que constituyen delito, sino
tan sólo de ideas revolucionarias, no se cita­
ran ante el tribuna! de Asises, y  serán expul­
sas os del territorio francés

Elecciones yanheea
N u eva  Y ork  G .-(R ecib ido  el '7.)—  Kn los 

motines a que han dado lugar las elecciones 
en varios puntos del territorio, resultaron 
dos individuos muertos y  numerosos heridos.

Hrunetlere silbado
1 ^ la sa'ida de su cátedra de
la Sorbona el Sr. Brunetiere, profesor de li­
teratura, ha sido objeto de una manifestación 
de desagrado, por parte de los estudiantes de 
Medicina que no habían sido admitidos á 1 
explicaciones.

Con este m otivo se produjo algún tumulto 
en que tuvo que intervenir la autoridad.

Mxrtínez Campos 
ante la prensa europea

P a r ís  7 ( n  n .)— La prensa de la noche, re­
produciendo artículos de los principales dia­
rios del extranjero, dice que la opinión eu - 
ropea concuerda en considerar satisfactorio 
el éxito d é la  embajada del general Martínez 
Campos.

Hace notar que los pesimismos de algunos 
periodistas, respecte á la marcha de las ne­
gociaciones, han sido desmentidos por los 
hechos, y  que no ha dado resultado elem pe- 
no de ciertos políticos en crear rivalidades 
entre las grandes potencias, para eatorpece-r 
la acción com ún de Eutopa cerca del sultán 
España_ha encontrado la benevolencia y el 
apoyo de todos los Gobiernos, y en particu­
lar del de Francia, que no mira con recelos, 
sino con  simpatía todo cuanto permita á Es- 
pana extender su histórica !~ a  '
aquella parte de Africa.

influencia en

EL TESTAMENTO FALSO

, , .  - -  Industria están co loca ­
dlas en los actuales Sellos de tal manera que 
fjrm an  una M, inicial del segundo t residen! 
tede la tercera República.

d-° aí uf n “  situación no eran 
partidarios acérrimos de la forma republica­
na, y  les repugnaba verla simbolizada en las 
esquinas de nuestras cartas. Pero temiendo 
herir los sentimientos del país, cambiaron e®

El Sr. Maroto reanudó ayer á primera hora 
de la mañana los trabajos de instrucción. 

Muchas fueron las declaraciones prestadas, 
otra cosa desde la noche del miércoles v todo ^  t  -e debió haber algunas de sumo
el día de ayer, ‘que dár fe* dé Vida v testificar ! Ri
mi existencia en el numero de los in qu ili- : 11 “V Í notario Sr. Montero, que fué

t llamado por el br. Carranza para hacer cons­
tar su ultima voluntad cuaudo se sintió ata­
cado del último acceso de la dolencia que le 
llevo al sepulcro.

Tam bién declaró el cura del conv nto de 
laa ¡paletas, que fué el que prestó los últimos 
auxilios espirituales al mismo Sr. Carranza. 

h l  Sr. Zapata estuvo durante diez minutos

m °delo á la chita y  eallanío, y  e T ^ b ü c o  en 
centróse un día con que la imagen postal l i ­
taba cambiada, sin que nadie se h ubiS e 
apercibido de nada.

l a  verdad es que nunca hemos sido afor­
tunados en esta materia. La república del 48 
a quien debemos la reforma postal y  la intro-

' n!!ÜC‘ 0,L sell,0.,de franqueo, nos endosó 
una cabeza simbólica, pesada y sin °racia 
qne volvim os á enc n tk r  e n ^ o / y  qué 

presidencia de Luis N a p o leon k é
P° r -k P" fl!| P °eo favorecido por cierto, del que iba a ser Napoleón 'II  

M iestro sello actúa1 ¡no es mejor ni peor
SU P“ nclPal defecto es ser in - 

s ,^ ifica n te k y contrastar con los de casi to-
í  r t & . l í w t l S  d 1̂  ’l ' le  soa  bo«¡tos

n  1 5lnCI!>a neri' e 103 de Rusia, 
l  sene ^ue los Estados

s S 8c ¿  C h k a la 50 C0U m0ÜV0 de ]a

£ a ,  Á
llagc que sch a ce  en p i r fs . i ' 11® te M0* 1-  
el cual el orador s e r c L r . 'f ’ ^  . sucri/S«> sobre 
se diseuta la ley en proyec-to Py ' CUa? d? 
la importación de vjuos' «.. v t r a i l i !  “  a
to.iavia de unos cuatro millones <*U6 68

M. Cot, supone que los vinos eanas™!.» 
hacen especialmente la competencia á lo*

inoaeio um co, cuando en Inglaterra DOr 
ejem plo, cada valor de sello lleva una ¿ filie  
diterente, con  lo  cual se evitan los errorls*
nat* I  1 ue no se abre también concurso para nuestras monedas? Estas tampoco b ri-
nnr =n°r i>m gT?m> ni por su delicadeza, ni p or  su elegancia. ’ 1

. La pesada cabeza de mujer coronada de 
pi?as, no vale la del difunto C é s ¿  J ue m a ^  
chó nuestras monedas durante v e .ita  tóos 
ni la de Luis Felipe. El mejor tipo de nues-

nos.
Todo Madrid sabía queyo me había muerto. 

Todo Madrid lo sabía; 
todo Madrid, menos yo.

Mi buen sobrino Enrique se contaba en el ! 
numero de los sapientes; pero había encar- i 
gado que nada se me dijera, por no disgu s- ¡ 
tarme. ¡Com o si yo  ignorara que sov de casta ! 
de muertos, y que mi enfermedad, por estar 
en la fe de bautismo, es de las que no tienen ; 
cura, Además, yo  no le tin go  miedo al ú lti- | 
mo viaje, por una razón que en secreto le ’ 
tengo confiada al Sr. D. José María León y 
Domínguez, m i am iyo y dueño.

A l levantarme hoy recibo el cariñoso te le ­
grama de ustedes (que no ha venido so lo ). 
Mil gracias.

Mfl gracias; pero crean ustedes qua no ha 
nabido m otivo para tanta desazón, y que 
com o el baturro del cuento, si yo  m e hubiese 
muerto, no lo  negaría.

Ua millón, de gracias más, para q u e m e  
nagan ustedes la caridad d e  distribuirlas 
equitativamente en m i nom bre entre todas 

5 buenas almas qu e se han interesado por 
mi, conform e tienen ustedes la bondad de 
anunciarme.

Y , díganle» ustedes, además, que llueve 
sobre m ojado, porque es la segunda vez que 
me be muerto. Hará como unos cinco años 
o sa s varios periódicos anunciaron m i viaie 
al otro barrio.

Verdad es que otros propalaban al mismo 
tiempo que yo me iba por esos andurriales 
Haciendo propaganda, y que de los pueblos 
sa ja n  miles de correligionarios con  músicas 
y estandartes a recibirme, y que á mi entrada 
en Jas poblaciones se disparaban no sé cuán­
tos cientos ó miles de cohetes y  otras m enu- 
denenas. Y ¡yo realmente sin moverme de 
Madrid!

¡Asi se escribe la H is'oria .1 ¡Qué de confe­
rencias he celebrado coa  ministros á quienes 
no he visto! ¡Qué de discursosm e han aplau­
dido que no he pronunciado ni pensado en

próximamente declarando, y á la salida se 
encargo del ju zgado de guardia que hoy le 
correspondía.

La declaración de más importancia parece 
que fue la prestada por D. Luis Fazzini e s ­
cribano habilitado del Sr. Navarro, que fué 
a hacer el inventario de la casa del Sr. Ca­
rranza, y  encontró allí el testamento.

Según L a  Correspondencia, se aseguraba á 
ultima hora que el Sr. Fazzini sería objeto de 
UD*auto por parte del juez Sr. Maroto.

Hasta 1h fecha nada cierto respecto de ese 
particular hemos sabido.

Desde las nueve de la mañana, forma par­
te del Juzgado que instruye el proceso el 
fiscal de la Audiencia, Sr. Córdoba.

Estos y  otros rumores que circulaban aver 
en las Salesas^han hecho creer á E l  H eraldo  
que ocurre ó va á ocurrir algo de gravedad 
extraordinaria.

Salvo el parecer del distinguido y bien in ­
formado colega, se nos aotoja-queno pueden 
dar para tanto cien m il duros.

CRÓNICAS DEL CRIMEN

¡;¡l>ol*ie crimen!!!
Horroriza «la frecuencia» con  que se có­

mate «á diario» los más espantosos asesina­
tos.

De noche, amparándose de la  oscuridad y  
de los electos que generalmente experimen­
tan las personas cuaudo les falta la luz, ejer­
cen sus punibles oficios, ladrones y  asesinos 
«nocturnos», v

De día, en pleño día, sé lanzan al crimeñ 
eros hombres perversos, para quienes no hay 
afecto sagrado ni persona respetable, bien 
por sus canse, bien por sus calvas, si carecen 

J g  pelo, oe.n t -ts o» •
Y entretanto, íqué hacen las autoridades, 

qué medios emplean para atajar el mal?
La im punidad alienta al crim en, y , dentro 

de poco tiempo, no podremos salir a la calle, 
sin exponernos á perder nuestra p reciosi 
existencia. , ,.

¡Ab!
Pero precisemos:

*°1 EL HECHO 
Anoche, com o entré diez y once, llegó á la 

entrada d«l Viaducto, por el lado de la calie 
Mayor, una berlina de alquiler.

Allí se detuvo y  se abrió una de las porte­
zuelas del carruaje.

Salió del mismo un caballero, al paree» r 
embozado en elegante capa andaluza, con 
«bandas» de rico terciopelo azul oscuro; pagó 
ai cochero su  servicio, y después ayudó á ba- 
jár del vehículo á otro’  caballero, 'enfermo ó 
anciano, envuelto en un gabán saco y cubier­
ta la cabeza con una gorrilla inglesa de 
viaje.

Pero el infeliz apenas podía tenerse en pie, 
por lo cual su acompañante echó á andar 
hacia el Viaducto, llevando casi en brazos al 
enfermo, sin que éste murmurara siquiera 
una palabra.

El coche partió, y los dos caballeros conti­
nuaron su camino.

La noche estaba hermosa; serena: parecía 
noche del mes de Junio: la luna ilum inaba á 
gi -rno aquellos alrededores.

De pronto, y com o hubieren llegado los dos 
caballeros mencionados á la mitad del V ia­
ducto, se detuvieron, apoyándose en la b a ­
randilla del lado derecho.

L » pareja de seguridad j  recreo que presta 
servicio en aquel sitio, seguía á distancia á 
los dos transeúntes, y se aproxim ó, pruden­
temente, al enfermo y  su ámigo.

Pero, en aquel m om ento, éste levantó de 
repente al desgraciado compañero y  le lanzó 
á la cal e de Segovia.

— ¡Ah!— gritaron al unísono los apreciablcs 
guardins números 5075 y  12H2, que eran 
los aludidos anteriormente.

Y enfi ándole á un tiempo con sables y  re- 
vúlvers, le intimaron la rendición.

Eu la calle de S?govia resonó un golpe seco 
y m onótono, com o de un cuerpo que cae v 
choca con el pavimento.

El asesino, enternecido, pidió que le per­
mitieran ver y dar el últim o adiós á la víc­
tima.

— Kra— tartamudr-ó desolado— m i pobre 
abuelo, pero estaba inservible y se ha su ici­
dado, como ustedes han visto, a: rovechando 
la ausencia de la familia.

I A  VICTIMA 
Era un caballero de setenta y cinco afios, 

llamado D. Cebrián Percebes y 'Angules, fun­
cionario qu e había «ido en Hocienda, jubila­
do y m uy querido de todos sus compañeros 
y contemporáneos.

V iudo desde la muerto de ?u señora, vivía 
en com pañía del único h ijo que lo había pro­
porcionado su matrimonio.

Pero, m uerto el hijo, D. Cebrián continuó 
habitande én la ca'.a del hijo de su hijo, que 
pagó á ser nieto de D. Cebrián, á quien con­
sideraba com o abuelo.

El día de ayer se hallaban solos los dos, y 
Como siempre ocurría, tuvieron un alter­
cado.

El Sr. Piircébes y Angules sufría una pará­
lisis en el lado izquierdo, que le impedia ma­
nejarse con soltura.

Durante la reyerta, el nieto dijq al an­
ciano:

— Esta noche va usted á volár, cou paráli­
sis y  todo.

ÉL ASESINÓ 
Don Teodom iro Percebes, que lleva el mis 

m o apellido qu e el difunto, á pesar d e  ser ya 
nieto, es hombre de veintiséis años, javera 
todavía, alto, hercú eo, de aspeoto antipStlco 
y  de costumbres nada recomendKb-e».

Se dedica á n °goc:os do varias clases, y 
aunquosu  familia íe pinta eomo esposo y  pa­
dre modelo, tie- e pocos amigos.

Su posición es m uy desahogada: fuma ta­
baco habano.

Conducido k  presencia del señor goberna­
dor, cuyo celo es idterminable, com o que 
por una casualidad, no acudió al golpe de la 
victim a en el empedrado, d ijo  que el abuelo 
se había suicidado sólo.

Pero los guardias números 5075 v  13112 
Patricio Matacanes y  Lope Escaramuza, res­
pectivamente, negaron el hecho y declararon 
la verdad.

EN LA CALLE 
Bien dicen las gentes: «Bien vengas mal si 

vienes sólo.»
Quiso la mala suerte de un tal Gumersin­

do Cascajares, honrado jornalero del r im o  de 
papelistas, llevarle por aquel sitio en el mo­
mento oportuno de la caída del noble an­
ciano.

Don Cebrián cayó sobre Gumersindo, de­
rribándole y quedando caballero en Casca­
jares.

\ arias personas que presenciaron la do- 
ble desgracia, acudieron á los desgracia-

Algunos increpaban al D. Cebrián, cre ­
yéndole suicida.

— ¿Por qué no avisa usted?
El pobre Gumersindo tartamudeó sola-

mentp;
—¿No ve usted por donde va, hombre?
A a  bus fueron conducidos á la casa de so - 

vída° distrito, con pocas esperanzas de

Lo avanzado de la hora nos impide publi­
car más pormenores.

Pero tendremos al corriente á nuestros lec­
tores de- tan interesante cuanto misterioso 
crimen.

(Ha^ta aquí la copia de los modelos clá­
sicos).

A l día siguiente:
Y a se ha sabido lo del doble crimen, com e­

tido anteanoche en el Viaducto.
ve«tid^ ' ^'e*)r’ an era un pelele muy bien

Don Teodomiro es un chalao, que se di­
vierte con esas bromas.

Y el Gumersindo, en cuanto se le disipó la 
ju m era , se retiró á su dom icilio tranquila­
mente. 1

Es una burla de muy mal género, que pone 
en  ridiculo a personas respetables, com o de­
c ía ,co n  razón, una vecina de la calle, de Se- 
govm , buena moza por cierto y con  salero...

Es imitación de varios autores.
E duardo  d e  PALACIO.

AYUNTAMIENTO
A  las cuatro y minutos abr¡ó la sesión el 

Sr. A ngulo, para quieU la jornada había de' 
ser fecunda en sinsabores.

Comenzó la tarea por la lectura del acta de 
la sesión anterior, que fué aprobada.

Y para abrir becii, sin duda, p id iéron la  
palabra los Sres. Ruíz Jiménez, Pozas, Fran-

Ayuntamiento de Madrid



eos Rodrigue*, Nogueras, Dorado y  N iem - 
bro. Seis nada menos.

Kl Sr. Rodrigue* pidió se declarase secreta 
la sr-sión para trat -r asuntos personales. 

Censuró al alcalde por uo haber declarado
cesante á su secretario particular, á pesar de 
haberle sido admitida la dimisión por onani- 
dad Añadió que á pesar desacuerdo de refe­
rencia en la sesión secreta, en la cual diio el 
Sr. Ruiz Jiménez que si el secretario de la 
alcaldía no hubiese presentado ia dim isión, 
le hubiera des'ituído el Ayuntamiento, el 
alcalde había repuesto en su cargo á dicho 
secretario especial, sin dar cuenta á la Cor­
poración.

Alegó el alcalde que después de lo ocurri­
do entre su secretario y  varios concejales, no 
había com etido aquél falta alguna, á juzgar 
por cieíto docum ento en que así consta- 

\ arios señores concejales pidieron que se 
le jcra  ?1 punto discutido, en el act; de la 
sesión seqfeta á qúe se aludía.

El Sr. Rengifo d ijo  que sólo corre-ponde 
ai ̂ lcalde-el Bembramientcrdesecretano par - 
ticular, sin intervención del Ayuntamiento.

El secretario leyó seguidamente, y an‘ e el 
público, el punto de la sesión secreta antes 
mencionado.

La discusión fué larga y extensa, cosa no 
rara en el Ayuntam iento cuando se trata de 
asuntos del personal.

Esta discusión se promovió antes de entrar 
en la orden del día y sin ten»r en cuenta que 
había dictámenes de diversas comisiones, de 
interés para el vecindario.

Los concejales republicano-’  interrumpie­
ron varias veces á los Sres. Rsngifo y  Ruiz 
Jiménez, celebrando y aplaudiendo Ja actitud 
de ambos.

Después de intervenir en la discusión el 
Sr. Francos Rodríguez, el alcalde hizo nue­
vamente uso de la palabra para explicar lo 
ocurrid ’ , haciendo referencia al acta en que 
se había declarado por personas de honor;

3ue no había habido falta alguna por parte 
el empleado en cuestión.
Y  así, poco más ó m enos, continuó aquel 

debate, en el que sólo hubo de importante la 
advertepcia hecha por el Sr. Francos de que 
la m inoría estaba dispuesta á retirarse si veía 
que no eran respetados sus derechos.

Después de hab'ar los Sres. Rengifo, Con­
cha Alcalde y  Gátvez H .dguín, se llegó al 
despacho ordinario, no fin  haber divagado 
hora y  media en torno á la secretaria espe­
cial.

Comenzó á tratarse del primer dictamen 
relativo á la subasta de un mercado de hierro 
en la Plaza de Lavapiés.

Pidió la palabra ol Sr. Méndez Tejo, y d i­
chas algunas sobre el particular, se levantó 
la sesión.

! :ci0“ B% qu-e deb&Q, ei eClí tar®e> I EL 21 del con-iente, los astrónomos del pía- ! 
cuitad •" *  .  ^ a~ neta Venus— si es que allí los hav— oodrin
« W a r t  l l ' CT  i ? I a lM  0b8prsar á Mercurio atravesar el d isco del ,ejecutara en el orden que le sea sena ado por sol, com o podrán ver á la tierra el 10 de N o - i 
su jefe inmediato, y é-te se ajustará para se - i viem bre próx;mo !
cabim iento á la antigüedad en aue fueren Arlen-,

OFOLL
N o  c o n c l u i d a  t o d a v í a  p o r  E M I ­

L I O  Z O L A  l a  n o v e l a  LOURDES, 
c u y a  t e r m i n a c i ó n  s e  r e t a r d a r á  p r o ­

b a b l e m e n t e  h a s t a  c o m i e n z o s  d e l  'p r ó ­

x i m o  A b r i l ,  c r e e m o s  a g r a d a r  á  

n u e s t r o s  a l i o n a d o s ,  p u b l i c a n d o  e n  

e l  i n t e r v a l o  u n a  d e  l a s  m á s  l i n d a s  

y  c a r a c t e r í s t i c a s  n o v e l a s  d e  A l f o n ­

s o  K a r r :

EL CAMINO MÁS CORTO

NOTICIAS
Ayer noche se celebró en el Seminario con­

ciliar de Madrid, bajo la presidencia del se­
ñor obispo y con asistencia del Nuncio de 
Su SanHdad, una velada literarió-m usical en 
honor de Santo Tomás de Aquiüo.

El acto resultó brillantísimo, pues los j ó ­
venes seminaristas encargados así de la par­
te literaria, que versó sobre el espiritismo, 
com o de la m usical, lucieron sus conocimien­
tos científicos y disposiciones artísticas, por 
lo que fueron justam ente aplaudidos por la 
selecta y  numerosa concurrencia que asistió 
al indicado acto.

L a conferencia dada anoche en el Centro 
Instructivo del Obrero, por el distinguido 
orador sagrado, doctor D. Manuel P. Pavía, 
fué interesantísima.

El tema «Necesidad de la religión para la 
existencia de la Sociedad», tué elocuente­
mente desarrollado por el conferenciante 
«juien en brillantes períodos puso de mani­
fiesto los inconvenientes de la carencia abso­
luta de creencias que tanto alientan al hom ­
bre en sus días de desgracia.

l ‘ti rorhe de 9a Casa real
Gran sorpresa causó aver entre los guar­

das del Retiro y los m uchos paseantes que á 
primera hora de la tarde circulaban por aque­
llas alamedas, ver que un coche cruzaba la 
avenida exterior del Parterre, cuyo tránsito 
está prohibido & Jos carruajes.

Adelantáronse a 'gunos de aquéllos á dete­
ner el vehículo, pero no se atrevieron á ce­
rrarle el paso al advenir que pertenecía á la 
Casa real y que alguien iba dentro.

Suponem os que la infracción habrá sido 
involuntaria, y que las personas obligadas á 
ello sabrán im poner al cochero la corrección 
debida.

De lo contrario, habríaque deplorar un mal 
ejem plo lastimoso, y ya no podrían tener 
tranquilidad las muchísimas personas que 
mandan sus hijos & ju gar en el Parterre.

Llamamos la atención del alcalde de Ma­
drid sobre ese hecho ocurrido ayer á las tres 
y media de la tarde.

En la estación vieja de La Unión, de Valla- 
dolid, ha sido ayer arrollada por un tranvía 
una m ujer que llevaba minerales, dejándola 
muerta en el acto.

Centro PolisráOro
Se publicó ayer la real o*den del ministe­

rio de Fomento, por la cual se establece en 
el antiguo Museo Antropológico de Velasco, 
v con la denominación de Centro Poligráfico, 
un estudio ó taller artístico de diseño ó pin­
tura dependiente dal decanato de la Facul­
tad de Medie na de Madrid.

Tiene por objeto formar colecciones de­
mostrativas en cartones ó lienzos destinadas 
á las explicaciones de los catedráticos da las 
och o  Facultades de m edicina de la Penín­
sula.

De cada objeto que se dibuje ó se prute se 
harán ocho ejemplares, uno por cada Facul­
tad; aut'S de ser entregado en su destino, 
deberán recibir la aprobación de la junta 
anatómica de la Faeultad de Medicina de 
Madrid.

Los decanos quedan facultados para p ro-

— igüedad en que fueren
pedidas.

Será encargado de este centro un artista 
pintor, qne disfrutará la gratificaciónde2 .noo 
pesetas anuales, con la obligación de traba­
jar tres horas todos los días, menos los festi­
vos y durante las vacaciones, que durarán 
desde 1.° de Julio al 31 de Agosto.

Se consignará en la ley de presupuestos 
generales del Estado, para atender al mate­
rial de este servicio el crédito de 1.000 pese­
tas, y  para el artista 2 .000.

El gobernador civil de Barcelona telegra­
fía diciendo, que son muy exageradas las no­
ticias qu e acoge L a  E poca  sobre la poca se­
guridad personal que en aquella capital 
existe.

Uit Sujeto, dé quien sé dijo que había sido 
sorprendide y  robado por otros tres en su 
propia casa, se ha presentado en el Gobierno 
Civil de Barcelona, para manifestar que el 
hecho en que se le hacía ligurar com o vícti­
ma, es completamente falso.

Dice L a  Correspondencia M ilita r :
«N os com unican hoy lina noticia que 

m uy de veras sentimos por tratarse de un 
caso excepcional en el ejército, donde todos 
sus oficiales son fieles guardadores de su pro­
pio decoro.

A l capitán de infantería del regim iento de 
Soria, núm. 9, D. Guillermo Correa Mayoral, 
se le ha formado tribunal de honor para su 
expulsión del ejército, por comercio poco 
digno de un militar.

Hoy se ha recibido en Madrid el acta de 
dicho tribunal.»

En una calle de Ciudad Real, dos mujeres 
reñían ayer por celos, y  una de ellas, se aba­
lanzó sobre la otra, arrancándola de un bo­
cado la nariz.

Intervinieron los guardias, obligando á la 
agresora á escupir la nariz, que, com o se 
pudo, fué unida á la cara de la desnarigada 
por los m édicos de la casa de socorro.

Cuando se interrogó á la mordedora, dijo:
«A l tener la nariz en la boca, pensé tra­

gármela; pero medité que aquella carne no 
era digna de m i estómago, y la escupí.»

Teniendo en cuenta el ministerio de la 
Guerra la urgente necesidad de personal p u -  
btlterno que hoy se nota en el arma de in­
fantería, y á la vez la conveniencia de, que el 
personal de oficiales no deje de adquirirlos 
conocim ientos más indispensables, entre los 
que constituyen el plan de estudios del cuar­
to curso, observando asimismo que el citado 
cuarto curso está suprimido en la nueva or­
ganización de la Academ ia y no forma, por 
tanto, parte del cuadro de estudios, sino para 
las promociones que hoy cursan tercero y se­
gundo, ha dispuetto por real orden de o  del 
actual, que sa establezca desde luego, y has 
ta fin del año académic-1, una clase com ple­
mentaria en que se faciliten los conocim ien­
tos más indispensables entre les que com po­
nen el cuadro de asign $¡90B||B|jtal cuarto 
curso.

El reputado escritor D. Manuel Jorreto y 
Paniagua, qu e publica una serie de guias de 
uua grande utilidad práctica, acaba de poner 
en venta la segunda edición de la  que lleva 
por título Los Sitios R eales .

Es un hermoso libro, lujosamente encua­
dernado en tela con planchas de oro. En él 
se describen, en castellano y  en francés, de 
uua manera clara, concisa y  amena, los Rea­
les Sitios de Aranjiiez, El Escorial, San Il­
defonso (La Granja) y  Kl Pardo; la C ^ a  de 
Campo, el Campo del Moro, los Renles Pala­
cios de Madrid v de Miramar, el Alcázar de 
Sevilla, las Reales Caballerizas y la Armeiía 
Real, con cuantas noticias puedan interesar 
al excursionista, así en la parte h istírica  como 
e u la  descriptiva, facilitándole la  explicación 
de los monumentos, obras de arte, jardines, 
etc., con  las ilustraciones necesarias.

E l libro contiene, en efecto, 98 preciosos 
grabados, fotograbados y fototipias, éntrelos 
cuales figuran los retratos de la familia real 
é interesante* vistas de los sitios descritos.

En él se hallan además una carta-prólogo, 
en verso, deG rilo ; itiuerarios y autorizacio­
nes para visitar los Sitios Reales, y  gran n ú ­
mero de anuncios de mucha utilidad para el 
viajero.

Deseando que nuestros lectores puedan 
adquirir con ventaja esta preciosa guía, he­
mos hecho con  el autor un convenio, en vir­
tud del cual, los suscriptores de El Glo' o 
que directamente la pidan, remitiendo una 
faja del periódico al Sr. Jor.:to, calle del Es­
pejo, núm. 17, Madrid, la obtendrán por 2 50 
pesetas (en vez de 3 que cuesta en librería) 
franca de porte certificado.

Además, un observador situado en Satur- ’ 
no, vería el mismo día á Venus v Mercurio i 
proyectarse sobre el disco solar. '

Aver prestaron declaración algunos de los 
militares asistentes al banquete del dom ingo 
ante el general Bosch y el capitán Macho, 
encargados por el comandante general del 
primer cuerpo de llevar á efecto la inform a­
ción  ordenada.

Se ha dicho que de estas averiguaciones no 
resultará ningún proceso.

El señor ministro de Marina ha puesto hoy 
a la firma de S. M. el decreto concediendo fa 
gran cruz del Mérito Naval, con  distintivo 
blanco, ai ordenador deM arin i D. José Cón­
sul as y  .Marasí, y  el nom bram iento del te­
niente coróne! D. Salvador Casaux para el 
mando de las tropas de infantería de Marina 
én el apostadero de la  Habana.

El cabo de trompetas del regimiento de 
caballería de A lm  insa, Mariano Antolín, de 
guarnición en Valladolid, en el momento 
que pasaba el sud-expreso, se arrojó sobre la

El cuerpo del desgraciado suicida quedó 
completamente destrozado.

fuese el part*cular’  sin 1 ue 88 sePa quién 
*

T *  *l -ns m inistros, en víspera del «gran día», 
pusieron com o cierto cuidado en evitar el 
encuentro y  conversación de unos con otros 
y  hasta dejaron de visitar, com o lo tienen 
por costumbre, al presidente, quien sólo re­
cib ió  en su residencia oficial al presidente 
del Congreso, señor marqués de la Vega de 
A im ijo , pues aun cuando ie vió también el 
revejer.do obispa de Zamora, no creemos 
que le  hablara de polí 'ica  del momento.

el bienestar v la salud del señor presidente 
del Consejo d.» ministros!

Con que al campo ¿eh?
Sospecho que m uchos de los que se lo 

aconsejan, lo  que quisieran es que fuese á 
ese campo de donde no se vuelve.

____________ CLEMEN CIN.

Se ha di«puesto_ que en las nóminas del 
mes actual sa consigne por los habilitados y 
pagadores !a clase, número y  fecha de las cé ­
dulas pcrsonaL's de los que perciben haberes 
ael Estado, de la provincia y  del M unicipio.

L a  Correspondanc: Kspignole, el único pe­
riódico financiero queeu  nuestro país se pu­
blica en iengu i fia  eesa, y que dirige nues­
tro am igo e! distinguido redactor de L a  E p o ­
ca, Sr. Tello -Vmondareyn, ununcia en su 
Ultimo num ero el propósito de inaugurar en 
breve una guiara biográfica de los persona­
je s  que más se han distinguido en el mundo 
financiero y en el de los m-gocios, y al efecto 
tiene ya prepar-das las b iogra fiaste  los se­
ñores Gamazo, SaUverría, Camacho, Cos- 
Irayon, marqués de Comillas, Pi y Margal! 
F iguerola.M oret, Pedregal, Puigcerver, Con’ 
cha Castañeda, Baüer, Viliaverde, Navarro 
R verter, marqués de Cayo del Rey, E »u i- 
lior, A ngulo, Tut&u, marqués de Cubas,°Gi- 
rona marqués de Urquijo, Muntadas, Sert, 
bundehin, Ulesia. Ibarra, Rivas, V ea-M ur- 
guia, Venancio González, vizconde de Carn- 
po-Gra' de, duque de la Victoria, marqués 
de Apezteguia, conde de Mortera, Am os Sal­
vador, L .ig lesia , Sánchez Toca, Barat, Pla­
nas, Saucnez Iliutillo , tíotolongo. Calzado 
Cabezas, Estéban Muñoz, Solá, Godo, Ivo 
Bosch, M uniesa y otros.

Cou la del actual m inistro de Hasienda, 
comenzará el colega estos estadios pülíticó- 
económ icos, que seguramente han de des 
pertar m ucho interés

Como no había hechos, nuevos sobre los 
cuales discurrir, los corros del salón de con­
ferencias aver m uy nrm erosos á pegar de la 
bondad del tiempo, comentaban la detenida 
conversación que la noche anterior se dignó 
la reina mantener eñ é í antepalco del que 
tiene en el r e 'i o  coliseo con el ministro de la 
Uobernacioii que había ido á noticiarla, no 
sabemos qi.é cosa sin gran importancia. Por­
que los políticos se empeñaban en i ar á esta 
coe versícióu  verdadero interés.

ir V ¥
Síguese creyendo inevitable la crisis, como 

se sigue pensando que el propósito del señor 
bagaste es hacer todos los esfuerzos imagi­
nables para evitarla.

Si surge, lo  mismo puede quedar limitada 
a salida y cam bio de un ministro, que com  - 
pilcarse y  alcanzar á tres ó íuás. Es una 
ecuación, con  una ó varias incógnitas á des­
pajar; pero para ño discurrir en vano, hay 
qua esperar á verla planteada.

Dijose por !a tarde, y  pronto tom ó cuerpo 
y  crédito la noticia, que el Sr. Gullón susti­
tuirá al Sr. Maura en el ministerio de Ultra­
mar precisamente por ser uno de los p r o ­
hombres de oartido que con más decisión 
siguen la:-; t^adenjias del Sr. Gamazo.

Jugaron aver en este hermoso frontón el
Manco de Viilabona y Lasa, colorados, con­
tra Uranga y fcalsamendi, azules.

El dinero, en la proporción de 40 á 32, sa­
lió  por éstos,’ con grandes vises de razón al 
parecer, pues el rartido era muy desigual pa- 
ra el J{anco. Aficionado hubo que crevó aue 
no llegaba á 25.

Hicieron cinco los azules por uno los colo­
rados, y  á costa de grandes esfuerzos igualá­
ronse á seis; pero desde aquí comen «aron á 
tom ar delantera los azules, manteniéndola 
constantemente, y  en algunos momentos, de 
nueve tantos (34 azules por 25 colorados).

Pegaba fuerte y echaba ju ego atrás Uran- 
ga, enganchando con firmeza y  acierto, bien 
secundado por su compañero Salsnmendi, 
resultando inútiles laa habilidades del de Vi- 
ilabonapor la inseguridad de Lasa en los res­
tos y  lo mal que se colocaba á la pelota. El 
diuero siempre por Cranga, llegó a darse 10 
a 3, ‘¿ 0 á 5.

Pero á costa de m il trabajos fueron acor­
tándose las distancias. Iguales á 46, se enci­
maron los colorados en uos tantos. Otra vez 
iguales a 48, una errada de Salsamendi y 
°.lra c*e . U-auga dió el triuufo á sus contra­
rios, haciendo sufrir gran revolcón a la cáte­
dra, y  resultando un partido muy bonito.

m & m & í k u m
|Tom-Sntiiliío 
icón QUINA 

 * y  C A C A o
el mejor y más agradabl.-de los tó n ic o s . 
A n e m ia , F ie b re s , C o n v a le c e n c ia s .
'aris,5, Rué Bourg-l'Abbé — priscipalks iarhacu»

A fines de la presente semana será elevada 
á pleuario la causa militar que se sigue á los 
cóm plices de Pallas en el atentado contra el 
general Martínez Campos.

Los alféreces de navio, D. Ignacio Cayeta­
no Ojeda y D. José Luis Coloma, h an 's ido  
destinados ál departamento de Cádiz.

Por la benéfica asistencia facultativa del 
Hospital del Niño Jesús han sido prestados, 
durante el m es de Febrero último, los servi­
cios siguientes:

En las salas han sido asistidos 158 enfer- 
mitos, 68 de los cuales necesitaron para su 
curación diversas operaciones quirúrgicas. 
Además, fueron colocados ocho vendajes in­
amovibles.

Eu las diferentes consultas públicas solici­
taron auxilios médicos 1.387 niños, que oca­
sionaron 5.649 asistencias de todas clases.

Estos datos, que nos facilita el ilustrado 
médico-secretario D. Emilio Lacasa, de­
muestran los bentfieios que difunde aquel 
caritativo establecimiento.

S - f f 3 E S O S
Una sensible desgracia, por demás frecuen­

te, ha ocurrido ayer mañana en la Ronda 
de Segovía, núm . 37, cuarto segando, núme- 
ro 53.

Por una de esas imprevisiones que suelen 
tener algunas familias, d ejó  encerrados en el 
cuarto dos niños de dos y cinco años de edad 
respectivamente, 1.amados Antonio y Fran­
cisco González Serrano, su madre Luisa Se­
rrano Galindo, vendedora ambulante, que

fior razóu de su  oficio tuvo necesidad de sa- 
ir de casa.

Eu una mesa próxima á una cama había 
dejado Luisa Serrano una caja de cerillas 

j ju e  los niños cogieron, y jugando con ellas 
incendiáronlos, prendiendo fuego á las ropas 
de tas camas.

El humo densp que salía de la habitación 
atrajo á ésta á los vecinos de la casa, que 
echando abajo la puerta penetraron en el 
cuarto, donde encontraron á las dos criatu­
ras tendidas en la cama con todos los sínto­
mas da la asfixia.

Conducidas á la casa de socorro del distri­
to de la Latina, pudo observárseles ademas 
que presentaban varias' quemaduras graves 
en distintas partes del cuerpo.

Los dos niños hallábanse á última hora en 
su  dom icilio al cuidado de su madre en gra­
ve estado.

— Ea el paseo de las Acacias, fué atrope­
llado, ayer tarde, por un carro, un niño de 
cinco arios, sufriendo la fractura de la pierna 
izquierda. Eu la casa de socorro del distrito 
se le practicó la primera cura.

— Acaso con intención de robar, indivi­
duos que no han sido hab.dos, fracturaron la 
puerta del piso tercero de la casa núm. 2J de 
la calle de Recoletos. Pero el cuarto estaba 
desalquilado, y al notar el error trataron de 
hacer io mismo en el segundo, sin que afor­
tunadamente lograran consumar sus inten­
ciones.

— Esta madrugada fué conducida al g o ­
bierno civil, un ch ico de unos doce años, 
sorprendido anoche por 1a policia, en prácti­
cas inmorales.

COMENTARIOS
La epidemia... de anarquismo va ex te n - 

diendi'Se.
En Nueva-York se han descubierto tres 

clubs de anarquistas.
En Chicago un com plot de los mismos 

para volar el consulado francés.
\  al gobernador del Estado Illinés se le ha 

rada ^ UIW a 1 ue estal)a y a prepa-
Por lo que se ve, los anarquistas quieren 

concitar contra si á todo el mundo.
Peor para ellos-
\ peor parn su causa. Si es que tienen al- 

gnu otro objetivo que el de destruir.
Por lo pronto en Fraucia siguen haciéndo­

se prisiones de ellos.
Y  ¿en España?
Ea España ya  no nos acordamos de tal 

cosa.
Hasta que vaelva á estallar otra docena de 

bombas.
Yo no sé por qué no establecen aquí su 

cuartel general.
C o« nuestro carácter abandonado y  olvida­

dizo y  con nuestra organización policiaca 
esta es la nación en donde m ejor y más se— ‘ 
guro asilo pueden hallar.

Don Carlos de Borbón, el expretendiente á 
la corona de España, ha querido plagiar á 
iJon Juan Tenorio, y ha heclio rápidamente 
la conquista de su ya nueva esposa, aunq ue 
no todavía su mujer,

Pero fíjese bien esta apreciable morena de 
ojos azules;

NOTICIAS DE ESPECTACULOS
liáPA.N'UL.—.Mañana jueves tendrá lug-ar la 18.* 

representación del drama Si-oern lorelli, eu houor de 
los Sres. Copéo y Fernández ohaw.

La banda üel tiospicio, que dirige el notable pro­
fesor ar. tspinosa, ejecutara cu lus intermedios la» 
mejores obras de su repertorio.

’■ COMEDIA.—Procedente de Barcelona ha llegado 
el representante de la empresa que ha turnado á su 
cargo este teatio, eu donde actuará el eminente ac­
tor italiano ürmele .Suv lli. :

En la presente semana se dará al público la lista 
de la compañía y se anunciarán las condiciones del 
aliono de 1U únicas representaciones.

ESLAVA.—La lindísima zarzuela El Muñeco, ori- 
Oi al del aplaudido autor U. Gabriel Merino, música 

'Uel maestro Aietí, lleva cada noche mayor coucu* 
’ iiencia á este teatro.

Asi por la gracia de la trama, como por el ingenio 
derrochado en toJa ella, es El'Muñeco uua de las más 
regocijadas producciones dc Mermo.

El empresario de ia plaza de Madrid, Sr. Jimeno, 
lia Ultimado el contrato Uel a| luudido matador Josa 
Sailctiez del Campo (Cata-ancha).

Este célebre diestro se retira de los toros en la pre­
sente temporada y desea despedirse del público de 
Madrid, por lo que ha convenido cou el Sr. Jimeno 
en torear un dei-i minada número de corridas den­
tro de las dos temporadas de primavera y olo.io.

Con el%oncurso de Cara-ancha se aumentan los 
alicientes que ólrCcc el cartel de abjuo, y es seguro 
que' los uticionados verán coJi satisfacción figurará 
este diestro entre los contratados y agradecerán a la 

' empresa los esfuerzos qoe realiza por ofrecer ai pu- 
1 bJico uu programa digno de la primera plaza de Es- 
j paña.
j . JAI-ALAI.—i °  de abono.—Gran partido para hoy 

jueves, a las cuatro de la tarde, entre los ulamado* 
pelotaris Sarasúa y Lasa, contra.Embil y Francés, á 

I sacar de los siete cuadras.
Los billetes se expenden en el despáclio, Vlfcforia.1. . ,  .1. .  ' . .  i i  >  , ; .  '0108 azulea’ i t i M • û r a,;‘10» >,cloria»

Don Juan declaraba que hacía la conquts- ! e ^ T i o ^ e n ^ C t ó , , ^  *“  ^  
ta de una m ujer en un día, ia  poseía otro y  i  — ...........  i' i • • _
■ n itiv tH u K o  a i  J i xt- t . ; <. ■ i ; '.a olvidaba ai siguiente.

Ya sabe, pues, la agraciada rubia de toz 
morena la suerte que le aguarda el día de 
mañana.

Y no se deje fascinar por ese broche d e

Ningún medicamento lia provocado más 
pesquisas que los ferruginosos, y n inguno 
ha causado más decepciones cuando se ha 
querido recurrir á com binaciones extraordi­
narias; la mas sencilla, la más racional y  la. ,     t i i w u c  u e  t i *  u i a o  o ^ u i / i n a ,  m u s  r a c i o n a l  v  i a

piedras encarnadas y amarillas q i.e le ha re - í más activa es el F o sfa to  de H ierro liquido da 
C“ iao [ePreseatación y emblema de la : Leras, soberano contra la anemia, los colores

pálidos, lo < c ilambres de estómago, las irre- 
gularidadas mensuales.

RESFEIADOS~ ~

bandera espaaola.
Eso es una broma ó una inooenta la.
Porque ya  el Sr. de Borbón y de Este ha 

renunciado á la mano de España com o don 
Sim plicio á la de doña Leouor.

Y  no estará demas que esa señora M i r í ',  i  .1 r - ,  A  _
£ ‘' í i" \ eXSmÍI‘ 8, ta“ bie4.las piedras y el oro, ! n  A P  E "  N  A S  A L I  N  A

I.os de la nariz y
cabeza se curan en  muy pocas horas con el

GACETA OFICIAL
G uerra.— Decretos autorizando los de 24 

aparatos telegráficos sistema «Morse» y va­
n os  otros objetos jpara el servicio del e jér- 
cito.

Hoy se celebrará en la tercera Casa Consis­
torial, á las tres de la tarde, la subasta para 
la lim pieza del estanque grande del Parque 
de Madrid. __________

Más de cincuenta horas ha estado insepul­
to en Daimiel el cadáver de D. Roberto Naef, 
de nacionalidad suiza y de religión protes­
tante.

El suceso ha producido bastante sensación 
en aquella villa.

Ha fallecido en Madrid D. José Minguez 
Iñiguez, á los sesenta y ciuco años de edad. 
Era un periodista de talento, que consagró 
su laboriosa vida á los estudios sociales, tte- 
caetó el G il  B la s  en com pañía del inolvida­
ble Roberto Rebert, y deja escritas dos obras 
tituladas F ilo s o fía  N a tu ra l y  {Comentarios de 
los libios bíblicos. __________

Según la orí nsa de Milán, ha sido adqui­
rida por Arturo De-Marchi, la propiedad de 
L a  N otte nell deterto, del maestro español Ni­
colás Urien.

Curiosidad astronómica.
El satio astrónomo M. A. Marth ha hecho 

el siguiente cálculo:

EL DÍA POLÍTICO
Estamos com o estábamos al escribir ayer 

esta misma sección. Las cosas no han cam ­
biado más que en un punto important3.

Se celebrará el Consejo con ia reina en el

3ue se hará la acostumbrada revista general 
e política interior y  exterior, tratándose por 

extenso la cuestión de Marruecos, pero sin 
pasar de aquí, porque el S r . Sagasta no lle­
vará para la firma de ia reina, ya extendido, 
el decreto fijando la fecha en que las Corte3 
habrán de reanudar sus sesiones.

Esto se tratará despues en un seguüdo 
Consejo que, sino es muy tarde cuando ter­
m ine el qu e celebren con la reina, se verifi­
cara a seguida en la secretaría de Estado y 
en caso Contrario tendrá efecto á las cuatro ó 
la sc .u co  en la Presidencia. Y se com piende 
que así sea. Porque ei Gabintte que aparez­
ca aconsejando la conveniencia de que las 
Cortea reaiiuden sus tareas parece natural 
que sr-a el que vaya á las Cámaras, porque la 
conform idad eu la reunión de éstas parece 
llevar consigo la necesaria necesidad <le c r i­
terio eu todos los grandesprobiem as que han 
de ser materia de sus deliberaciones. Y como 
esto uo es asi, liu^ta el memento eu que es­
cribimos, se expn -a la md. li'ci >u d'-l pro­
grama;

Sin duda hubo quien hizo observaciones

porque el susodicho señor fas gasta'a veces 
tais as.

Según acredita i a historia dc un célebre 
toisón.

Los reclutas de 1889 y 1890 han sido de­
vueltos á sus familias.

Eso vale m ucho más que los cuatro m illo­
nes de duros de la indemnización marroquí.

¡Cuántos corazones dirán ahora: bendita 
sea la  paz!

Vaya un resultado que ha obtenido el u l-  
traproteccionista, M. Turrel, en la Cámara 
francesa.

Los representantes de grandes é importan­
tísimos centros de viticultores han puesto de 
manifiesto el sinnúmero de falsificaciones 
que se cometen en Francia en el com ercio de 
vinos.

De ello deducen que los  daños de que se 
quejan Turrel y  sus adeptos sou causados 
por los mismos Aranceles, porque á su  som - 
üra protectora prosperan los falsificadores.

Estos hechos demostrados de una manera 
incontrovertible por personas inteligentes ó 
interesadas han causado profundísima im ­
presión en contra de los proteccionistas.

Esto si que puede decirse que es ir por 
lana y salir trasquilado.

A lgo parecido ha de suceder en España.
Et articulo del fabricante Sr. Girbau, que 

publicó El G lobo anteayer, es el comienzo 
de esa misma labor.

Si después de todo, en ciertos asuntos, y 
cuando sus defensores son impenitentes, la 
m ejor política deseable es el pesimismo y  la 
exageración.

Conque, ¡venga de ahí, señores Turrelistas 
y Melinistas!

"V- -X.
Según todos los indicios, vamos á asistir á 

un espectáculo de los más interesantes que 
pueden presenciarse en este siglo.

La disolución de la Cámara de los lores de 
Inglaterra

La guerra contra ella ha comenzado, y de 
seguro no ha de terminar, sino con la com­
pleta disolución, ó por lo menos con la radi­
cal variación de su esencia y de su forma.

Tal com o hoy subsiste, es un anacronismo 
inverosímil, y el pueblo ilustradísimo y li­
beral de Inglaterra no puede tolerarlo.

Lo que haría ó  hara más interesante ese 
asunto, sería ó será que la Corona se opu­
siera á ese impulso reformador y tratase de 
amparar y defender la existencia é inmuta­
bilidad de aquella Cámara.

Porque entonces podría ser que todo se 
cambiase y  se disolviera.

¡Qué hermosura!
x. -V

Mucha gente se manifiesta deseosa de que 
vaya et Sr. Sagasta al campo.

Parece que nay un t-irno distribuido en­
tre varios periódicos, para defender y  acon­
sejarle Oon empeño e .e  viaje al carneo.

¡Que buenos son y  cuánto se interesan por

que prepara el Dr . Andreü: Es admirabl® 
su  eficacia y la prontitud de  sus efectos.

r*  P or inerte 
y c r ó n i c a  
q u e  se a , sa  

c u r a  ó  so a liv ia  s ie m p re  c o n  las 
P A S T I L L A S  d a l  D a .  A N D  R E  0 .

BOLSA DE MADRID
7  de M arzo — A  U u  4  de la  tarde.

Interior, 4 por 100 c o n t a d o . ¿ . 68 75
—  —  fin actual.............. 68  75
—  —  fin próxim o  00‘ o0

Exterior, 4 por 100 contado.................  78 45
Amortizable, 4 por 100.......................... 7J‘95
Billetes Cuba 1886.................................  109 40

—  1890.................................. 97 70
Acciones Banco España......................... 373  00
Compañía Arrendataria Tabacos. . . .  167 00
Paris vista.........................................  21 00
Londres v ista .....................    30,53

A  la citada hora, se conocían los siguien­
tes cambios:

H a r i e l a n a
Interior 4 por 100...................   68 82
Exterior 4 p or  100. ........................   78 75

a*»ria
Exterior 4 por 100...................................  64 90
Renta francesa 3 por 100.....................  99 62

L o n d r e s  
Exterior 4 por 100...................   65‘06

BOLSA DE BARCELONA ’
(TBL8UHA1ÍAS d b  n d b s t b o  c o r r e s p o n s a l )  

Barcelona 7 (10'50 n .)
4 por 100 interior, 68 80.
Idem  exterior, 78 72.
Banco Hispano Colonial, acciones, 40 50. 
F tr r o c a r n U i Norte de España, 27 00.

—  Fraocia, 24 75.

D S  LA AGENCIA FABRA 
Londres 7. —  Clausura de ia Bolsa de hoy; 

4 por 100 exterior español, 64 56.

TEMPERATURA
A  las ocho, 6 sobre 7.—A  las doce, 15.—A 

jas cuatro, 14— A  las seis 13.— Máxima, 16.— 
Mínima, 9 .— Barómetro, 7 0 8 — Variable.

AVISO DE GIRO
Con fecha 1 .° de Febrero nemos girado, á 

cargo de las suscriptores que se hau» u ea 
descubierto, el im porte de un semesi re u« 
suscripción, á contar desde la Ischa t* ta n - 
nación del abono anterior, y ao duüao lu de 
su  buena acogida se lo  abonaaus en cuenta.

Ayuntamiento de Madrid



el dereoho exolu*ivo de
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L a  em presa de “ EL 6L0B0,, b a  adqtiirido del g ran  novelista franoéa EMILIO ZOLA
traducir y  pnblioar en España la novela I L O T T X E D E S ,  que, aún no concluida, despierta
ya palpitante interés y  origina empeñadas controversia®, lo mismo en las esferas religiosas que en los circuios literarios

,0® uap°nemos con gusto el sacrificio, no pequeño en verdad, atendiendo k la exceücinnal valla. Ho nn. nk». ■
paja los creyentes como oara los escépticos, ha deitener importancia oapita lisima y  que aparte del mérito infHus«<vi Ĉ 0’  M 
indisputable en las 4 , Z O L A , « t i  Uamada por su asuíto á producir r rdaderí S Í I n

Oomenxara la, publicaoión i  principios de 1894, y  se hará simultáneamente en París, en Londres Nueva Ynrfc v « «  itu¿.^i 
onde nosotros tenemos la exolusiva para el folletín de “ EL GLOBO,,. añ ares , nueva York y en Madnd,

ESPECTÁCULOS

ESPAÑOL.— A  las 8  y  l j 2 . -  
115 de abono.—  Turno im­
par.— Severo Torelli.— S o- 
tero Choreli (Parodia).

COMEDIA.— A  las 8  y  l j 2 . -  
F¡.* serie.— Entre doctores 
— Luciano.

ZARZUELA.— A  las 8  y  1j2. 
(B eneficio .)— I.a Tempes­
tad.

L a r a . — a  las s  j  i  [2 .—
La jaula.— Los tiranos.— 
Zart.güeia.— Bi jfu cilo  acto 
de la misma.

APOLO.— A  las 8  y  1 ^ —  
El Guirigay.— La noche de 
San Juan.— La de vámo­
nos.— La verbena de la Pa­
lom a ó  el b o t ic m o  y las 
chulapas y  celos mal re­
primidos.

E SLA V A .— A  las 8  y  IjS.— 
El traje misterioso.— El hi­
jo  de su excelencia.— El 
pozo del diablo.— El mu­
ñeco.

RUSIA.— (Madrid Moderno). 
—  Sesiones de patines.— 
Carreras de trineos, con 
premios.—  Tiro de salón. 
— Conciertos. — Abierto el 
parque todo el día.

MANTAS
De viaje á 20,2 4  reales á400. 

Calle de Postas

POSADA DEL PEINE

PILDORAS DE BRISTOL
CURAN RADICALMENTE

todas ias alecciones del
De v en ta  en tod a s  las F arm acias y Dro­

g u erías de  la  Península

Depositarios: Señorea Vicente Ferrer yCompañia. 
B A H O f f i L O N A

SINAPISMO RIGOLLOT
contra las Congestiones, Dolores, Resinados, Influenza..

INDISPENSABLE EN TODAS LAS FAMILIAS
Se vende en cajas de lata ds 10 hojas, en todas las Farmacias del mundo 
Exigir nci^fctjnlfiomferg y las 5fyjqf fcl l>T«^P.Bigollot.»4.Ar.Tictaria. Paris

i, ea. I
Indo. I 

M i I

GUIA COMERCIAL DE MADRID
PUBLICADA fOK DITOS DEL ANUARIO DEL (OHERClO

D E C I M A  E D I C I O N

C O R E B G I D A  Y C O N S I D E R A B L E M E N T E  A U M E N T A D A

C on tien e : Monarquía Española.— Real Casa.— Consejo 
de M inistros.— Cuerpos Colegisladores: Senado. —  Congresoflft !no Timntpdno r? = _i r

AGUA DE COLONIA

ir ;   , .jtiiouu. l/UUl{r«8U
de los Diputados.— Cuerpo diplomático: Español.— Extran­
jero .— Conseio de Estado.— M inisterios: De Estado.— De Fo­
mento.— De la Gobernación.— De Gracia y Justicia.— De laliiiarvn  T̂ a n  ■. ní m  <1 r\_ i r  •-» m i - ~ ~ vjjoutt Y «I UcLICla.—
Guerra.— De Hacienda.— De Marina.— De Ultramar.

^ * r,EII) — índice de los habitantes de Madrid, por orden 
alfabético de apellidos, con la innicación de su profesión 
calle y num ero en donde viven.
. . M a d h id . Indicador de todas las profesiones, comercio 
e industria, pur orden alfabético, con orden metódico de 
los que las ejercen y  sus señas.

M a d r id .— Indicación de los habitantes residentes en 
cada casi;., por orden alfabético de calles.

Secc ón de Anuncios, tanto nacionales com o extranje­
ros, de gran im portancia y  utilidad para el público en ge 
ner&i.

Se halla de venta en la Librería Editoriai de Baillv- 
B a illu re e  Hijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10, y e n  las 
princ pales librerías de Madrid.

VERDADERAMENTE MEDICINAL
y  de a ro m a  excelente p a ra  el tocad or.

ó CdeeL=lCéÓfrr-?m ? 7  COntraP las ^ c d o n e s T S ^o d e l -1 e irritaciones de los ojos— Cuartillo 12  r s .-F ra sco s  de 4, 7 y  12  ra— F a rm a cia  
de Sánchez O cafla, ATOCHA, 35 , frente á  la  de R e la to re s .-T e lé fo n o  3 3  * arm aCla

CARNE, HIERRO y QUINA a —
Si A lim en to mas fortificante unido a los T ón icos mas reparadores

V I N O  F E R R U G I N O S O  A R O U D
T  CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTBITIYOS DB LA CA RN E ¡m  -----  --------------------------— . .  . v o  ua u A m iC i

'  s ,F B B O  y. Diez años de éxito continuado v  las afirm-irfr.no.xUs las eminencias medicas Dreubim nue esta a a n n n  n.. i  ̂ « in n acíon es ae

*™ **ru»cw ncs uo torosas, ei X/)ipotfrec\m\cnto y la Alteracicm < lrhi>^72*.. I 
| el Raquitismo, l.s Afcccxonts escrofulosas y escart/v ticas, etc. El vino FcrruriM*ím!?ri¿ I 
¡  Aro-d es, en efecto, ei único que reúne lodo lo que entona y f o r U i^ ¡n T n ^ J e ■ 
I regulariza courdena y aumenta considerablemente ias fuerzas o ínfundT- i  I
j empobrecida y descolorida : el Vigor, la coioracton y la B w m v M O l  saogre I
I . « o »

EXIJASE •‘ÍS S ’  AROUI

compañía vasco-andaluza
IBARRA Y  COMPAÑÍA. 

Salidasfijas sem anales del puerto de  la Corulla

Esta acreditada y  antigua Empresa, que cuen­
ta hoy con  veinte vapores, ha fijado sus salidas.

¿ « ■ « . - P a r a  Carril, Y igo , Huelva, Cádiz, 
Malaga, A lm ena, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

M iércoles.— Para Gijón, Santander y Bilbao.
/ * « « . — Para Carril, Y igo, Cádiz y  Sevilla.
Sábado.—Para Santander y  Bilbao.
La carga que no esté embarcada los dias fija­

dos antes de l u  dos de la tarde no podrá s6¿ 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fa­
riña, al lado de la batería Salvas.

AHOHCIAHTÉS
U  I I M Í S A  I H U N G I A Ü O I I  

LOS TIROLESES

S o s  ta te re te r  C° a “ “  í ™  Ten**J» P*™ v* 8»-
^ rlfM ’  qae »6 « “ ‘ ten á vuelta <le c o rro ., 

»•  cobra ,'or m ete», presentando loioom probant*#.
OFICIEN A J :

B a rr io s  o o v o , 7 y » ,  oa trosao lo , M udriS .

t
ESQUELAS

S e  a d m it e n  e n  
l a  A d m i n i s t r a c i ó n  
d e  e s t e  p e r i ó d i c o ,  
S a n  A g u s t í n ,  2 .

P r e c i o s  m u y  
e c o n ó m i c o s .  

a afflraKtar a e a a q a s g a B

aOüiiijüAD «E ^ükaL
DB

A N U N C I O S  DE E S P A Ñ i
Esta SOCIEDAD admite anuncios, re- 

clamoR y noticias para todos los periódico? 
de Madrid, provincias y extranjero.

Ofrece á loa anunciantes ó industriales 
combinaciones de publicidad en condicio­
nes de precio excepcionales. Envía tarifas 
á las personas que las pidan.

O F I C I N A S

e  Y  8 ,  A L C A L A ,  6 1 8

> m  DE M
TARIFA DE PRECIOS

T a r i  l a  o * .

A p a ra to s  sa e ltos en venta .

Transm isor m icrofónico Ader, en forma de colum ­
na, con sus dos receptores. Aparato m oviblequo 
p u ed e  ('.OlDf’ ftrap on n im o  rio u n o   I . ... M

SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TRASATLANTICA
wm PAS0ra»0»TA

M A R Z O
p . A n t i l la s ,  W e w - T o r b  j  V e r  a c r a s
Combinación á puertos americanos del Atlántico y  puertos N. y  S. del Pacifico. 
y  i  10 , de Cádiz, vapor

CIUDAD DE SANTANDER
^ S i *ñ0^ °  J Habana> y  0011 trasbordo para Progreso y  Veracruz.Bl 20, de Santauder, vapor

c ™ ALFONSO XIII
Pesetas.

225

125

125

hjf.T -  , ‘ — “ “ “ “ " ' i  uuiuuiuca con ios 
il ? ?  conductores, que están fijos en la pared de
'a  habitación correspondiente........................

Transmisor m icrofónico Ader ordinario, con"Vus
dos receptores.........................................  ’

Aparato com binado Berthoñ* Ad’eV,"manejable por 
su poco peso; puede moverse á voluntad, y  deja 
á la persona que haga uso en libertad de su mano
derecha para seguir escribiendo..................

uuadros irdicadores para las instalaciones dorriét 
tic a s  sin trasm isores ni recept.res, los dos pri.
meros niim eros....................• . . . . . . .  ’  K qc

Por cada núm ero m ás.........................  » .,c
T im bres...........................     í?
Conmutadores de dos direcciones ! ..............   tn
Por cada dirección  m ás...............................................   o
Pilas Leclanché de vasos p o ro so s ... .. . ’ .’ .*.’ .’ . ’ . " ’ ' "  5
í 'u a s Lecjanché con placas aglom eradas " ’  "  g
Alambre de .¡obre para uso interior de habitacio­nes, el metro á.................
Clavija* para t im b r e s . . . . . . . .  i " .................................
Teléfono dom éstico Milde, form a ré’lój"pudiendo 

adaptarse á Ib8 redes de los timbres interiores 
perm itiendo la comunicaoión entre diferentes 
piezas de una misma pasa. Este aparato puede 
ser movido u nif ién colocarse encim a de una 
m esa cualquiera, ó bien sobre una de despacho
Uontiene un transm isor y  su r e c e  t o r . . . . . ..........
1 m ismo aparato en forma de consola, de nogal* 
con un timbre; ia consoía está adapt da á la pa­
red, que es ia que contiene el aparato, pudiendo 
descolgarlo para las conversaciones y  ponerlosobre una m esa................. J H *■«««>

Apoyacodos, el par.................... ........................................

*¿qo . ---------------
e -r *  Corufi», Habana ,  er *crúa. 

E l 80, de Cádiz, vapor

L I O I T T E V I D E O
G?aaíttiS?£Td^\^gSo¡Yet̂ y con trartordo

M » e »  d e  F i l i p i n a *
El 7, de Bar elona, vapor

SANTO DOMINGO
Aden. Colom bo, Singapoore y  Manila, 
celona, vapor

S A N  I G N A C I OVb m i cirv< ah n«.4>\n J .  J 1:

0‘25
3

25

35
60

F olletín  de «E l  Globo»

¡ L  C i l l l l O  H S  CORTO
POB

ALFONSO KARR

DB CÓMO SALIÓ DE PARÍS UN ESTUDIANTE

Hugo era h ijo  de un labrador de las cerca­
nías del Havre, regularmente acomodado.

Cierta disposición para el estudio, que ma­
nifestó desde n iño, indujo al padre á ponerle 
en el colegio de Rouen y después á mandarle 
a París á estudiar leyes.

I.as ideas que, en número igual, robre 
poco más ó menos, á las de los demas hom­
bres, ocupaban la mollera del estudiante, 
eran debidas, primero, á las novela's de todas 
clases con  que había llenado su  memoria; 
después, al trato intimo con otros estudian­
tes que le inculcaron algunos destellos de la 
incrédula filosofía del siglo xvm .

De dos elementos tan opuestos, á la fuerza 
habían de resultar infinidad da inconsecuen 
cias é ideas contradictorias, tanto más por 
cuanto Hugo, á pesar de hacer alarde de la 
incredulidad verbosa y  bastante ridicula con 
<iue se envanecían sus condiscípulos, no d e - 
ja b a  de tener al m ism o tiempo las creencias, 

también, que le habían dado sus

Duro debía ser para él el aprendizaje de la 
vida; cada uno de sus pasos era una caída á 
plom o.

Siendo m uy joven  aún, entusiasmado con 
Ja lectura de Robinsón, y  temiendo una co - 
rrección  paterna, había pasado dos meses en

el campo, esperando hallar una cueva cóm o­
da, frutas y  huevos de pájaros.

A l cabo de este tiempo había vuelto flaco, 
pulido, hambriento, extenuado, sucio, cubier­
to  de harapos, y con  un reumatismo que le 
quedó para toda su  vida.

Después, tímido como lo es todo joven  or­
gulloso y  de inteligencia elevada, interpretó 
su poco desembarazo en sociedad com o un 
alejamiento filosófico del mundo; su poca 
destreza al tratar con las mujeres, com o un 
desprecio prudente de su frivolidad; su tor­
peza en el bu le , com o un horror justo hacía 
una diversión ridicula é insignificante.

Esa benevolencia para con todos que se 
tiene siempre á los dieciocho años, y  que no 
fe  atreve uno á manifestar temiendo uo ha­
llar una acogida bastante buena, se ocultaba 
en su corazón y  le causaba esa clase de irri­
tación que sólo se siente c j -  tra laa personas 
á quienes se ama ó á las qu e se halla uno dis­
puesto á amar; se creyó misántropo, sa alejó 
de la ciudad  para ir al campo á vivir entre las 
virtudespacíjicas de sus laboriosos habitantes, 
ó en la choza del pobre, á la sombra de los bos­
ques frondosos, en las praderas floridas, en 
donde habían hallarse la virtud, la altgría, lu 
franqueza, la honradez y  la igualdad; y pen­
saba en el candoroso pudor de las mozas del 
campo, mirándose en el cristal de las fuentes-, 
en sus bailes tan alegres bajo los árboles al 
sonido de la zampona; en la paz, en la con­
cordia que debían reinar entre aquellos bue­
nos aldeanos. Partió.

Al aproximarse á una aldea, vió desde le ­
jos, con  una sensación desagradable, que las 
chozas estaban cubiertas con  tejas y  p izirra.

No habia más pradsras que t:erraj sembra­
das de nabos y zanah. rías, ni otras fuentes 
que charcos infectos, ni otras vírgenes que 
muchachona3 sucias, de voz ronca v palabras 
groseras.

La zampona, instrumento que sólo conocía 
de nombre, se mostró entonces á su  vista en 
la form a de una piel mefítica, produciendo á 
im puisos ae los latios avinatadosdeun patán 
sonidos discordantes é insufribles.

Unos carreteros que guiaban por el lodazal 
un carro excesivamente cargado, engancha 
ron las tascas ruedas de éste con las ael lige­
ro carruaje en que iba Hugo, y  faltó muy 
poco para que le hicieran volcar.

par*, los m ism os puntos de destino.

E, *  a .  0 4 * , ,  vapor

L A R A C H E
para Las Palmas, puertos de la Costa Occidental de A *. v  Golfo de Guinea.

„  . „  * «rv le f® «  d e  A fr ic a
L i* * a  d i  M a rrú teo s .— Kl 18, de Barcelona, vapor

R A B A T
Mocador1? '11’ Centa> Cádiz' Tán* er' L a ra h e , Rabat, Casablanoa, M w agán  y

S erv icio  d i  T á n g er.—El vapor

JOAQUIN DEL PIÉLAGO
Para máa inform e* en M adrid, Agencia ae la Compañía, Puerta del Sol. núm. 1S

Resulto una quim era entre el cochero de 
Hugo y los labriegos, y  en la riña recibió 
H ugo en la nariz un golpe tan violento de 
rastrillo, que éste se rompió.

En aquel momento pasaba el magistrado 
de la aldea, con almadreñas, chaqueta de 
paño burdo y  gorra de lsna.

Esta sencillez de costumbres excitó en Hu­
go una admiración violenta.

Creyó ver un patriarca, y le habló como lo 
nubiera hecho en semejante caso.

El magistrado le escuchó, al mismo tiem­
p o  que a los carreteros, que cubrían eon sus 
voces las de Hugo, y pronunció esta senten­
cia memorable: «Deducido todo en buena 
forma, resulta que ha habido un rastrillo 
roto, y  que es preciso que éete sea pagado; el 
señor satisfará tres francos.»

H ugo, tan aturdido casi con la sentencia 
com o con el golpe, dió los tres francos, y pen­
sando que esta al lea, por su demasiada pro­
ximidad con la ciudad, había importado algo 
de su corrupción, se volvió atras en medio 
de los silbidos de los carreteros y del magis­
trado. °

H ugo tenía su habitación en un barrio re­
tirado; era ia más alta de la casa, v daba á la 
azotea.

Podía contemplar gran extensión de cielo, 
y  respirar un aire bastante puro.

Disfrutaba de la salida y  de la puesta del 
sol, y  veía el día media hora antes de que ba­
jara  a la calle y media hora después de estar 
encendidos los faroles.

Añádase á esto que el viento, que en las 
i  ollerías apenas hacía moverse los encajes 
de las manteletas de las mujeres, producía en 
la morada del estudiante verdaderos huraca­
nes, rompía los vidrios, y se llevaba las chi­
meneas.

Su cuarto estaba amueblado, en primer 
lugar con cuatro paredes y  dos ventanas- 
después con algunas esteras finas, una cama 
u n sillon  grande y dos sillas incompletas.

Eu las paredes estaban colgados dos flore­
tes, algunos dibujos que le habían dado sus 
condiscípulos, y tres ó cuatro pipas de dife­
rentes colores y  dimensiones.

Rara vez estaba Hugo solo en su cuarto; 
generalmente le acompañaban algunos dé 
sus_ cou discípulos, fumando y  hablando de 
política.

D ifícil sena fijar con exactitud la época de 
esta historia; no creemos que n inguno délos 
personajes que figuran en ella viva actual­
mente, pero era la época en q u i la juventud 
empezaba á cambiar la alegría indiferente y 
el aba!.dono tan gracioso de su  edad, poruña 
gravedad y unas preocupaciones, tristes, si 
son verdaderas; ridiculas, si son ficticias.

H ugo hacía com o que estudiaba leyes, y 
no se dedicaba más que á la pintura, cuan­
do se ocupaba en algo.

Algunas cartas de recom endación que ha­
bía hev»do, una im aginación un poco viva, 
cierta e leg íncia  natural, y  un frac notable 
color de castaña con cuello de terciopelo, ha- 
cían que se le recibiera en una sociedad bas­
tante distinguida.

H ugo se anamoró de una de las mujeres 
que h -liaba con más frecuencia.

Corno sucede casi siempre, la m ujer en la 
qu». creyó hallar cl conjunto de todas las vir­
tudes, talentos v gracias, fué la primera que 
en su concepto le dirigió una mirada favora­
ble y  que dejó caer un guantecillo blanco

 -------- ~ w . n UC Uli <1 lunuu
bastante gruesa, contenida dificultosamente 
en el dim inuto guante blanco.

Su galantería tuvo una acogida lisonjera; 
la viveza de sus sensaciones y lo romántico 
de sus ideas tenían un encanto bastante p o ­
deroso parala  m ujer que él creía haber es­
cocido.

Pero una serie de pequeñas calamidades 
vino á detenerle cerca ya de la consecución 
de su objeto.

Una noche, paseando con ella del brazo 
por los boulevards con  un tiempo fresco y 
sereno que les había dado la idea de regre­
sar á pie de la ópera, fué importunado 'por 
una mendiga: era una pobre mujer, cuyos 
o jos azules imploraban compasión para "un 
niño muv pequeñito que llevaba en brazos.

l i e l  a las tradiciones de los héroes de no­
vela, Hugo dió su bolsa á la desgraciada.

En las novelas nunca pasa inadvertida una 
acción de esta clase, pero esta vez sucedió lo 
contrario: la m ujer a quien acompañaba 
distraída ó preocupada, no vió su generoso 
rasgo.

Al llegar un poco más lejos, un niño cu ­

bierto de harapos le persiguió, pidiéndole un 
cuarto. H ugo, en el primer momento,Jrnetióla 
mano en todos los bolsillos, pero había dado 
taa literalm ente su bolsa, que no le quedaba 
m  siquiera el cuarto que le seguin pidiendo 
obstinadamente ei chiquillo, el cual le per­
siguió con su voz plañidera y  su paso incier­
to hasta más allá de la Magdalena, sin que 
se pudiera librar de él nuestro desgraciado 
heroe, a pjsar de que iba molestando á su 
compañera.

Pocos días después fué H ugo á visitarla 
por la mañana.

La señora X  tenía visitas. Las personas 
que se hallaban á la sazón en su casa disfru­
taban de buena posición social, ó de brillan­
te fortuna.

H ugo, por su parte, tenía indudablemente 
algunas ventajas que podía oponer á aqué­
lla.-: era joven, hermoso, distinguido, bien 
educado; pero todo esto sólo servía para ha­
cer a los demás que se envanecieran más 
suntuosamente de lo que debía ponerlos en 
situación superior á la del joven  artista.

L na cosa particularmente le  hacía perder 
el aplomo.

Hay en sociedad una especie de filiación 
que es preciso obtener cuando se quiere vi­
vir en eila; una cosa inexplicable, por medio 
de la cual se conocen las personas como 
m iem bros de una misma fom ilis.

H ugo, joven, sin fortuna, sin talento reco­
nocido, se hallaba naturalmente en la socie­
dad sin formar parte de ella.

Aquel día estuvo al pronto un poco desazo­
nado al ver á la señora X , tan rodeada de 
gente; se figuró desde luego que hubiera te­
nido valor para hablarle si la hubiese halla­
do sola, aunque indudablemente esto no hu­
biera hecho más que aumentar su indecisión 
y  su timidez.

La conversación continuó sin que parecie­
ra naber causado en ella su llegada la más 
mínima alteración; hablaban de personas y 
de cosas que le eran desconocidas, im políti­
ca que com eten con mucha frecuencia las 
personas que más se jactan de ser corteses.

Relativamente ó H ugo, era tanto más cho­
ca:, te, cuanto que no era involuntaria.

Se aventuró á deslizar una observación 
bastante fina y oportuna, sobre lo que aca­
baba de decir uno de los interlocutores.
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